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Personajes 
Delfína 
La Archiduquesa 
Sara 
El Duque 
El Ministro 
Esdras 
El Barón de Corzosmíl 
Un Mago 
Ayudante del Duque 
Maestro de Ceremonias 
Un Aldeano 
Un Ayuda de Cámara 
Mayordomo 
Un Burgués 
Criado 1.° 
id. 2.° 
Músico ! . • 
id. 2.° 
Un Criado 
Caballero l . -
id. 2.° 
id. 3.° 
Damas, Caballeros, Zagalas, Aldeanos, Pajes y Criados. 
L a acción en un reino imaginario. A mediados del siglo XVIII . 
Derecha e izquierda del público. 
V V r , o n O O O O O O 
P R O L O G O 
5a/o/2 de/ palacio del Ministro. Sobre los muebles varia-
da colección de estatuas que representan dioses y héroes de 
la mitología greco-/omana. A l fondo gran puerta principal. 
A los lados ventanales con coriinaies. En primer término, a la 
derecha, puerta que comunica con el tocador de Delfina. A la 
izquierda, en segundo término, otra p e q u e ñ a puerta que dá 
acceso a las habitaciones del Ministro. E l Ministro, cuya nariz 
denota que es un buen bebedor, sin peluca, en zapatillas y cu-
bierto con una bata, dormita en un sillón colocado en forma 
que no recibe luz de los ventanales. Varios criados dan fin a 
la limpieza del sa lón . 
M U S I C A 
Criados A l mago conjuro 
de nuestro plumero 
del sueño en los brazos 
cayó prisionero; 
y no es cosa extraña, 
que el pobre señor 
ha tiempo se ha vuelto 
muy madrugador. 
El lecho abandona 
tan pronto es de día. 
No sé si esto acaso 
será una mania. 
L o cierto es, que al punto 
que encuentra un sillón, 
se queda dormido 
igual que 
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E l dios de los sueños 
le estrecha en sus brazos, 
y no le despiertan 
ni diez cañonazos . 
Y no es cosa extraña, 
que el pobre señor 
ha tiempo se ha vuelto 
muy madrugador. 
Cierran los ventanales y corren las cortinas, procurando 
no hacer ruido. E l Ministro duerme profundamente. 
En dulce penumbra 
dejemos la sala, 
que la luz, si es ténue, 
el sueño regala. 
jSilencio! Y a duerme. 
Salgamos. ¡Chitón! 
Salen despacio, cerrando t rás si la gran puerta del foro. 
L a escena queda totalmente a obscuras y a l volver la luz, apa-
rece un telón corto que representa el interior de una gran bo-
dega de un antiguo castillo. Dos grandes toneles ocupan el 
frente. A la izquierda desemboca en escena una escalera de 
caracol, por donde aparece el Ministro precedido de un Mago 
que lleva una linterna en una mano y en la otra la varita má-
gica. 
Mago Llegamos del castillo 
al sitio principal. 
La cripta, como veis, 
es digna de admirar. 
Ministro contemplando extático los toneles. 
iSoberbia! 
Mago sonriendo picarescamente. 
Hay buen vino. 
Ministro r egus tándose . 
Véamos si es verdad 
Mago s e ñ a l a n d o los toneles con l a varita. 
Dos clases de vinos excelentes. 
Por el de l a izquierda. 
Este es todo valor, todo firmeza. 
¿Queréis probar? 
Ministro por el de la derecha. 
¿Y este? 
Mago Muy sabroso; 
mas suele subirse a la cabeza. 
Ministro No importa. Brindadme de este ahora. 
Mago Como gustéis. 
Ministro Y hacedlo con largueza, 
que mi sed es ardiente, abrasadora. 
— 7 — 
E l Mago toca con la varita el tonel de la derecha cuyo fren-
te se abre súbi tamente , saliendo de él, a modo de espuma, un 
tropel de mujeres ataviadas con amplios y vaporosos trajes 
blancos. 
Ministro sorprendido. 
¡Se ha desbordado! 
Mago riendo. ¡Espuma! ¡Espuma! 
Bebe y no dejes 
que se consuma. 
E l Mago desaparece r á p i d a m e n t e en el interior del tonel. 
E l Ministro se ve envuelto en el estrecho circulo que forman 
las mujeres, danzando en su alrededor. 
Coro L a dama hechicera, 
que sueña en amores, 
un templo hace firme 
de su corazón. 
Espera al amado 
de sus ilusiones. 
Mas ¡ay! que no llega 
remedio a su amor. 
¿Qué es la mujer, si la esencia 
del amor no la perfuma? 
Ministro pe rs igu iéndolas . E l las le esquivan r á p i d a -
mente. ¡Espuma! ¡Espuma! 
Coro L a alondra inocente 
está prisionera. 
De su jaula de oro 
quisiera volar. 
Los ojos entorna, 
abate sus alas. 
Murió en su garganta 
el dulce gorgear. 
¿Que es la flor de la alegría 
para que así se consuma? 
Ministro repitiendo el juego. 
¡Espuma! ¡Espuma! 
Coro De lejanas tierras 
llega el caballero, 
volando jinete 
en blanco corcel. 
Le mira y su pecho 
de angustia se oprime. 
E l hombre soñando 
que espera, no es él. 
¿Qué es la ilusión de los sueños, 
que en un momento se esfuma? 
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Ministro ¡Espuma! ¡Espuma! 
Danzando suavemente van saliendo de escena una tras 
otra. E l Ministro a l verse solo, nota que su cabeza está tras-
tornada y dando t raspiés va hacia la escalera de caracol con 
án imos de sal i r de allí. 
Ministro Gracioso convite. 
N i espuma ha quedado. 
E l viejo maldito 
de mi se ha burlado. 
Mago apareciendo de t rá s de un tonel y siempre son-
rriendo burlonamente. 
No me culpes, no me culpes. 
Tuya ha sido la torpeza. 
¿No te dije que este vino 
trastornaba la cabeza? 
E l Ministro está a punto de caer a l suelo. E l Mago le sos-
tiene. 
Brindarte quiero ahora 
con néctar ideal, 
regalo de los dioses 
al mísero mortal. 
Seña l ando el tonel de la izquierda. 
Quien bebe de este vino 
en él lleva la egida 
que firme hace que cruce 
la senda de la vida. 
Toca con su varita el tonel de la izquierda y a l abrirse, 
aparece en su fondo una hermosa mujer con túnica verde, lle-
vando en la mano un capullo de rosa. E l Ministro quiere ade-
lantarse hasta ella, pero el Mago le detiene y tomando de la 
mano de la mujer el capullo de rosa, se lo da a l Ministro. Es-
te lo toma maquinalmente y lo mira como cosa completamen-
te ex t raña para él. 
Mago En inflamado arrebol 
funde en su seno colores, 
aromas, dichas, amores 
cual misterioso crisol. 
Naciente rayo de sol, 
que le mira en lo itonanza, 
con él vendrá a hacer alianza, 
y en un día venturoso 
ha de abrirse explendoroso. 
Ministro sin comprender aún . 
¿Y qué es esto? 
Mago L a Esperanza. 
Poco a poco desaparece la luz volviendo a quedar la esce-
na completamente a obscuras. 
ACTO PRIMERO 
L a misma disposición que a l comienzo del p ró logo . L a luz 
es ténue. E l Ministro duerme profundamente en su sillón. Se 
abre cautelosamente la puerta del foro y Delfina avanza la 
cabeza con curiosidad, observando. Supone que su padre está 
all í dormido y a l cerciorarse de ello, avanza resuelta, abriendo 
de par en par los ventanales. A l inundarse de luz la escena, el 
Ministro despierta sobresaltado. 
E S C E N A I. 
El Ministro y Delfina. 
Delfí. Buenos días, señor Ministro. ¡Pero que bién se duer-
me en el Olimpo! 
Mín. algo confuso. ¿Dormir? No. Dormir, no... Cabeceaba sola-
mente. 
Dclfi. ¿Qué no dormías? ¡Y he escuchado los úl t imos com-
pases de tu sinfonía! 
Min. bromeando. De mi sinfonía de flauta y bordón, como tu 
dices. No te extrañe, hija mía. Desde tu llegada a esta 
casa tengo el sueño completamente cambiado. Me paso 
' la mayor parte de la noche desvelado y a la mañana , 
cuando empiezo a sentir la? dulces caricias de Morfeo, lle-
gas tu con las auras matinales y apertura de ventanas, 
puertas y balcones, y no hay otro remedio que despren-
derse de tan amables caricias, para ver como Hélios con-
duce su brillante cuadriga a través de la desmayada au-
rora. 
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Delfi, con cómica admirac ión . ¡Que gran poeta eres, padre míol 
Min. ¿Qué otra cosa podré ser durmiendo en el Olimpo? 
Dclfi. examinando los muebles y objetos del sa lón. Y a veo que 
por fin, has consentido hicieran una buena limpieza. Fal-
ta hacía. Y a ves que, apesar de tus temores, no ha sufrido 
el menor daño tu famosa colección. 
Min. con importancia. Por supuesto; para eso me he dado el 
trabajo de vigilar a pié firme a los criados. 
Dclfi. Habría polvo del tiempo de tus abuelos. 
Min. Y a sabes que aquí no permito hacer limpiezas, a no 
ser para las grandes solemnidades. Se hizo una cuando tu 
llegaste a la corte: había que recibir a Venus, y hoy se 
ha hecho otra, porque habremos de recibir a Marte. 
Delfi. ¿Rsperas alguna nueva estatua? 
Min. ¿Cómo estatua? ¿Olvidas que hoy es el día señalado 
para la llegada de tu prometido? 
D e l i i . muy ingenua. ¡Ah! si... Pues no me acordaba. Me queda 
tan poco tiempo para pensar en esas cosas... 
Min. Pues ya va siendo hora de que pienses en algo serio. 
Delfi. Sin duda es una cosa muy seria ese hombre. 
Min. Se trata de la mejor fineza que un rey puede hacer a 
su vasallo. De una cosa seria, pero muy seria. Con visi-
ble embarazo y como queriendo decir algo que rebasa 
toda ponderac ión . Se trata nada menos que de Se 
trata. Corta torpemente sus palabras. 
Delfi. in terrumpiéndole . ¿De qué? Parece que se te han queda-
do palabras en la garganta. 
Min. (jPor vida de..! He estado a punto de soltarlo.) 
Delfi. insistiendo. Decías que se trataba 
Min. Del que va a ser muy pronto tu esposo. 
Delfi. A quien voy a ver por primera vez. Y si al verle se me 
antojara decirle: «Señor, yo agradez; o mucho al rey que 
me haya destinado a ser vuestra esposa, pero yo no pue-
do aceptaros, porque no sois el hombre soñado.> 
Min. alarmado. iQue atrocidad! ¿Serías capaz de dejar a tu 
padre en tan gran ridículo? 
Delfi. queriendo calmarle. No te acongojes. Como me has pro-
hibido decir palabra de este asunto, pues nada he pre-
guntado. Pero algunas veces si he pensado, sin querer, en 
el Duque y supongo no se tratará de algún viejo gotoso 
a quien tenga que sacar al sol en su silla de ruedas. 
Min. Creo haberte dicho alguna vez que está en la plenitud 
de la vida y que es fuerte como el acero. 
Delfi. con cómica curiosidad. ¿Y de figura....? 
Min. Arrogante. 
Delfi. ¿Y de fisonomía? 
Min. queriendo evadir la respuesta. De eso no entiendo. Es 
algo difícil contentar a una mujer en los detalles de un 
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rostro masculino. Hay en esto tantas rarezas Las hay 
que no consiguen enamorarse de un Adonis y sin embar-
go caen rendidas en brazos de un Polifemo, siguiendo al 
pié de la letra aquello de «que el hombre y el oso, cuan-
to más feo, más hermoso». 
Dclfi. ¿Y qué va a decir m a m á Elena cuando lo sepa? 
Min. Aparte de su natural rabieta por haberla ocultado to-
do, nos dará mil p;trabienes; pues no es nada la diferen-
cia entre un Duque y un Baroncete. 
Delfi. Y un Barón que me resulta profundamente empala-
goso. 
Min. despectivamente. El Barón de Corzosmil Ilustre prosa-
pia. Heredero de un titulo que su majestad regaló a un 
viejo montero que no hizo en la vida otras proezas que 
ponerle la caza a tiro. ¡Corzosmil! Y a esa rama quiere 
unirnos tu madrina. A esa rama de la que, a falta de ho-
jas de laurel, colgó la prodigalidad de su majestad nada 
menos que dos mil cuernos. 
Mayordomo desde la puerta del foro. Excelencia, el señor Du-
que ha llegado ya a la cámara de su majestad. Se retira. 
Min. ¡Bombarda! La últ ima jornada la emprendió antes de 
despuntar el día. Buen madrugón. 
Dclfi. No habrá necesitado que le abrieran las ventanas de 
su dormitorio, como a tí. 
Min. Los grandes soldados tienen el sueño muy ligero. 
Duermen sobre el filo de la espada. 
Delfi. ingenuamente sorprendida. ¡Que atrocidad! 
Min. Alejandro, para que no le dominara el sueño, dormía 
con el brazo extendido y una bola de plata en la mano, 
que era su despertador al caer sobre un recipiente de 
cobre. 
Dclfi. ¿Y el Duque? 
Min. Es aún más previsor. Solamente cierra un ojo para 
dormir. 
Dclfi. riendo. Eso es más gracioso que la bola de Alejandro. 
Min. Ea, no perdamos tiempo, no sea que nos sorprenda 
con esta indumentaria. Prepárate a recibirle ataviada con 
tus mejores galas, que harán resaltar más tus encantos. 
Delfi. Pero tú, tan cuidadoso con la etiqueta, no harás que 
quede en ridículo ante él, y se repita alguna de aquellas 
escenas de los primeros días de mi estancia en la corte. 
Min. Esta primera visita no es oficial, y por lo tanto se des-
lizará en un ambiente completamente familiar, 
Dclfi. alegremente. Entonces podré hablar cuanto quiera. 
Min. Estarás atenta a mis insinuaciones. 
Dclfi. contrariada. Que fastidio. 
Min. con embarazo. Quisiera decirte antes 
Dclfi. Y a sabes que me molesta tanta etiqueta. 
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Min. Quisiera prevenirte (No se como decírselo). 
Dclfi. Déjame, por una vez tan sólo, que pueda espansio-
narme. 
Min. (Eso quisiera yo, espansionarme; y ni valor tengo para 
ello.) 
Delfi. ¿Querias hacerme alguna indicación importante? 
Min. Y tan importante. 
Dclfi. intrigada. ¿Pues que es ello? Dime pronto 
Min. No, no te alarmes. Se trata solo (No tengo valor). 
Dclfi. insistiendo. ¿Qué quieres ocultarme? 
Min. desconcertado. Nada, nada Tan sólo que hace unos 
días, ha desaparecido la llave de la bodega y hoy quisie-
ra obsequiar al Duque con el mejor de mis vinos. 
Dclfi. ¿Eso tan solo? 
Min. ¿Acaso la has encontrado tu? 
Dclfi. Y a sabes que soy la encargada de hacer que sigas al 
pié de la letra los consejos de tu médico. 
Min. maZ/zM/norado. Consejos, consejos. ¿Que saben los médi-
1 eos de la virtud de un vino que reposa desde hace más de 
un siglo? 
Dclfi. con ironía. Tantos años le dan derecho a ser tu asesor. 
Min. No lo dudes. Del viejo el consejo. 
Dclfi. Pues la llave está muy bien guardada. No pases cuidados 
por ella. No hay cosa más pura y más saludable que el 
agua. 
Min. malhumorado dir igiéndose a su habi tac ión. Ni más 
clara. Y a me temía que tu me aguar ías la fiesta. Entra. 
• Cuando Delfina llega a la puerta de su tocador, entra 
por la puerta del foro Sara con un gran canastillo de 
flores. 
E S C E N A II. 
Delfina y Sara. ; 
Dclfi. volviéndose a l verla. ,A propósito, Sara. Iba yo ahora a de-
cirte que subieses flores. 
Sara Su excelencia me ordenó ayer que á primera hora su-
biese flores para adornar el salón. 
Dclfi. Aquí, ya ves, apenas hay sitio donde colocarlas. Me-
jor estarán en mi tocador. 
Sara avanzando hacia el tocador. Como gustéis, señora Du-
quesa. 
Dclfi. con a lgún enfado. ¿También tu te burlas? 
Sara sonriendo maliciosa. Su excelencia ha dado orden a toda 
la servidumbre de llamaros asi. No me he atrevido nun-
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ca a deciros nada, pero ya hace tiempo que en la corte se 
habla de que sois la prometida del señor Duque. 
Delfi. ¿Y a esto se ha reducido tanto misterio? ¡Y lo sabe to-
do el mundo! 
Sara Todo se sabe en la corte. Las paredes no oyen, pero 
escuchan los que están detrás de ellas. 
Dclfi. algo turbada. Por esto me llamaban la «Duquesa Peri-
follos >. 
Sara L a envidia se desahogaba dándoos ese título. Tantas 
ilusiones se deshicieron con vuestra llegada a la corte 
Delfi. sin comprender. ¿Ilusiones? 
Sara E l Duque había arrastrado en pos de sí todos los co-
razones. 
Delfi, reconuiniéndola. Tu conoces al Duque y nunca me has 
dicho nada. ¿Qué clase de hombre es este? 
Sara Un caballero de leyenda. 
Dclfi. demostrando viuo interés, quita de las manos a Sara el 
canastillo y lo coloca sobre una mesa, ob l igándola a 
sentarse a su lado. Cuéntame cuanto sepas; cuéntame 
Sara En una cacería encontró el rey a un pequeño pastor 
de belleza extraordinaria, que acometido por la jauría, 
supo tenerla a raya con su cayada. El rey admirado, tan-
to de la hermosura del pastarcillo como de su bravura, le 
tomó como paje, y cuando llegó a la edad conveniente, > 
entró a formar parte de su guardia, empezando su carrera 
de gloria que había de llevarle a ser el primer general de 
los ejércitos de su majestad. 
Dclfi. Mi padre me ha hablado de él como de un héroe ex-
traordinario, y a veces se agrandaba tanto en mi imagi-
nación, que le veía l levándome en su enguantada mano 
de hierro, como un juguete, y si acaso me atrevía a levan-
tar los ojos para verle el rostro, se perdía su cabeza entre 
las nubes. 
Sara Es tan gran soldado, como hermoso y gentil caballero. 
Dclfi. con gran alegría . ¡Oh, que hallazgo, Sara! Y o no espera-
ba tanto de ti. La abraza y besa con infantil a legría . 
Hab íame de él. Háb lame mucho de él. Una vez vi desde 
el castillo de m a m á Elena, pasar a lo lejos una tropa de 
caballeros. Alguno me dijo: «Aquel es el rey>, y yo agité 
en el aire mi manteleta. Del grupo, cerca del mismo rey, 
salió una mano que con un pañuelo me correspondía. 
Estaban muy lejos, pero aquella noche, y muchas, soñé 
con el caballero que había correspondido a mi saludo. 
¿Seria él, Sara, sería él? 
Sara Quien otro podía dejar tan profundas huellas en vues-
tro corazón? 
Delfi. Pero, ¿es verdad que el Duque es eso que acabas de 
decirme? 
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Sara E l más gentil cab.iilero de la corte, por el que no hubo 
corazón de mujer que no palpitase con violencia. 
Dclfí. Créeme, Sara; hasta estos momentos no me habia 
preocupado seriamente. Con ninguna de mis amigas 
hablé j amás de ello. Además mi padre me había se-
llado los labios por orden del rey. 
Sara Pero ellas que lo sabían o lo sospechaban, se venga-
ban con crueles sátiras. 
Dclfí. Por eso me llamaban «Duquesa Perifollos^ Pero yo 
lo atribuía a aquellos momentos de ridicula elegancia 
que el afán de mi padre por hacerrm sobresalir, y mi ig-
norancia de las cosas de la corte, hicieron que los prime-
ros días cayeran sobre mi las burlas más despiadadas. 
Sara Eso era el pretexto para mortificaros. Bien sabían 
que vos llegaríais a ser dueña del corazón del Duque. Su 
majestad, al escogeros para esposa de tan gran caballero, 
había visto en vos algo que no encontraba en las almas 
mundanas de estas mujeres. 
Delfi. pesarosa. Y o nunca hubiera querido mortificarlas. 
Sara Tenéis un alma candorosa, pero no sintáis el menor 
escrúpulo. Antes de venir vos a la corte, ya el rey las ha-
bía mortificado con una graciosa estratagema. Una no-
che en que su majestad estaba de buen humor, y viendo 
como asediaban al Duque con sus insinuantes galanteos, 
dió a cada dama una cajita herméticamente cerrada, para 
que la conservaran toda la noche, durante el sueño, sobre 
su corazón. En ellas había puesto ciertas misteriosas se-
millas que un mago le trajera de lejanas tierras, las cua-
les tenían lá virtud de hacer brotar, a la mañana siguien-
te, una rosa de oro, siendo más hermosa la que hubiera 
sentido los más apasionados latidos, y por tanto, a la da-
ma afortunada correspondería ser la prometida del Duque. 
Delfi. ¿Y qué sucedió? 
Sara ¿Qué sucedió? Que a la mañana siguiente todas volvie-
ron con su caja vacía. Ninguna había tenido paciencia 
para esperar el nacimiento de la rosa. Había podido más 
que el amor, la curiosidad, y no bien se encontraron solas, 
abrieron la caja para ver como escapaba de su interior 
una mariposa que el rey había mandado poner en cada 
una, seguro de lo que habría de suceder. 
Delfi. ¡Que desencanto! 
Sara No creáis que murieron de pena todos aquellos cora-
zones que ardían en tan locos deseos. Él Duque se ausen-
tó de la corte y ellas volvieron a buscar emociones nue-
vas. Así son de tornadizas estas locuras cortesanas. 
Delfi. muy ingénua. ¿Y crees que el Duque se enamorará de 
mi? 
Sara Enamorado debe estar ya. Vuestro padre, ha tiempo, 
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le envió aquella miniatura que con tanto primor hizo de 
vos el pintor del rey y que considerabais ya perdida. 
Delfí. Estaba temiendo el momento de que mi padre me pre-
guntase por ella. 
Sara sonriendo maliciosa. Y o misma la recogí de vuestro toca-
dor y se la entregué. 
Delfi. r ec r iminándola dulcemente. Y asi me has ocultado todo. 
Sara Su excelencia me prohibió deciros 
Dclfí. a b r a z á n d o l a . Pero ahora eres tan buena, tan buena, que 
me has dado una gran alegría. Llevándola hac ía el to-
cador. Vamos pronto. Ponme mis mejores vestidos. Y 
muchas flores. Coge la mano de Sara y la pone sobre su 
pecho. ¿Sientes? 
Sara Un torbellino. L a rosa de oro está abriendo sus péta-
los. Entran en el tocador con gran a legr ía . 
E S C E N A III. 
Ministro y Ayuda de Cámara. 
Salen ambos del gabinete del Ministro. Este vestido de eti-
queta, con peluca y espada a l cinto. Lleva la nariz escesiva-
mente empolvada para disimular su rubicundez. En l a mano 
lleva un pañue lo que con frecuencia aplica a la nariz. 
Min. Provéete de este que has traido hoy, que es bastante 
aceptable. 
Ayud. De este mismo se surte el señor Sumiller para la me-
sa de su majestad. 
Min. chasqueando la lengua. No es malo, no es malo del todo. 
Ayud. adulando. Pero no llega a los vinos de vuestra excelencia, 
Min. con orgullo. ¿Que ha de llegar? 
Ayud . Lo mismo han opinado los criados de la caballeriza, 
que en esto están muy fuertes. 
Min. con sorpresa. ¡Cómo! ¿Lo han probado alguna vez? 
Ayud. desconcertado. No excelencia. Lo han olido solamente. 
Min. t r anqui l izándose con esta explicación. ¡Ah! Y a De 
modo que en tanto parece la llave de la bodega, puedes 
seguir trayendo del mismo, pero en abundancia ¿eh? 
Ayud. Se hará así, excelencia. Saluda y sale por el foro. 
Min. Y a que perdamos en calidad, que ganemos en canti-
dad al menos, .Se compone sus ropas y se coloca ante 
un espejo, d á n d o s e ligeros toques en la nariz con el pa-
ñuelo. Admirablemente. Cualquiera diría que bajo una 
simple capa de polvo se oculte un tomate maduro. Y a 
puede llegar el Duque cuando quiera. Estoy deseando 
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pasar este trago, que no rs precisíunenin de los ¡michos 
y buenos que he pasado en mi vida. Pasea algo inquieto. 
Después de todo no creo sea una enormidad. Siempre se 
exageran las cosas. iBah! También Hippia llegó a ena-
morarse perdidamente de aquel gladiador que no era un 
émulo de Apolo. Preocupado. Sin embargo, debiera evi-
tar en lo posible la rudeza del choque. Una vez preveni-
da Intenta acercarse al tocador de Delfina. Pero no 
me atrevo. Una idea. Sara me podría sacar del apuro. 
Eso es. Las mujeres se dán una mafia especial para estas 
cosas. Decididamente. ¿Cómo no se me había ocurrido 
antes? Vuelve a encaminarse a l tocador de Delfina más 
decidido. A l mismo tiempo entra por el foro el Mayor-
domo, anunciando. 
May. E l Ayudante del sefior Duque, con su séquito, solicita 
ver a su excelencia. 
Min, sorprendido. ¿Con su séquito? Este no es el ambiente 
familiar de que me habló su majestad. A l ayuda. Haz 
que pasen. Y a no puede ser. La suerte está echada. Va-
lor y pecho adelante. Pavoneándose se dirige a l sillón 
donde se sienta, adoptando una postura majestuosa-
mente cómica. 
(MÚSICA). 
E S C E N A IV. 
Ministro, Ayudante del Duque y Coro. 
Dos criados sostienen recogidos los cortinajes de la gran 
puerta del foro, mientras entran estos personajes. 
C o r o U n mensaje de amor aquí nos trae, 
que al servicio del Duque nuestro honor 
empefiado tenemos en la guerra 
y obligado tenemos en amor. 
Min. saludando con a d e m á n heroico. 
Salud, caballeros. Bien venidos. 
Coro Ministro del rey, os saludamos. 
Min. Honrada como nunca es mi morada 
y en ella sois los amos. 
Coro Del Duque saludo respetuoso 
venimos a rendir, 
y espera impaciente vuestra venia 
para llegar aqu í . 
17 
Mín. De honores me colma el señor Duque 
l legándose hasta mi. 
Decidle que todos sus deseos 
estoy pronto a cumplir. 
Coro Un mensaje de amor etc. 
Mín. U n mensaje de amor aquí Ies trae; 
más no sé si precisa más valor 
arrostrar los peligros de la guerra 
o arrojarse en los brazos del amor. 
Y a veremos, ya veremos 
si es tan fácil vencer en las batallas 
como en amor. 
Ayud. El caballero que en cien combates 
su noble vida supo arriesgar, 
pecho de bronce, mano de acero 
que fuego alguno pudo domar, 
del amor por los antojos 
lleva el alma dolorida 
y abrasar quiere su herida 
en el fuego de unos ojos. 
E l caballero que en roca viva 
mano gigante de un dios talló, 
donde la fuerza del torbellino 
en su impotencia se desgajó, 
a pedir viene consuelo 
en un hálito de brisa; 
en la celestial sonrisa 
que calme todo su anhelo. 
Coro A buscar viene la vida 
que falta en su corazón. 
¿El que venció de la muerte 
vencerá en amor? 
Mín, E l la misma la respuesta 
al momento os dará. Se dirige a l tocador de 
Delfina y vuelve a sal ir conduciéndola de la mano, vestida l a -
josamente. 
Coro ¡Oh espléndida belleza 
ilusión de mi señor! 
¡Cuanta dicha le daréis 
si vivis para su amor! 
Delfi. E l caballero que en cien combates 
su noble vida supo arriesgar, 
pecho de bronce, mano de acero, 
que fuego alguno llegó a domar, 
si de amor por los antojos 
lleva el alma dolorida, 
abrasar quiero su herida 
en el fuego de mis ojos. 
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Coro E l que ha vencido a la muerte 
vence siempre en las lides del amor, ¿ o s criados 
uueluen a recoger las cortinas y el coro forma a los lados de 
la puerta mientras pasa el Duque. 
E S C E N A V . 
Dichos y el Duque. 
E l Ministro da muestras de gran nerviosidad. E l Duque 
es de arrogante figura y ademanes impetuosos. Tiene el rostro 
desfigurado por una enorme cicatriz, que partiendo del lado 
derecho de su frente, baja hasta la barbilla. Visto por el la-
do de la cicatriz tiene un aspecto horrible Delfina a l verle, 
lanza un agudo grito y huye precipitadamente a refugiarse en 
su tocador donde Sara la recibe desmayada tn sus brazos. 
E l Ministro va tras de ella acongojado. E l Duque a l notar el 
efecto que su presencia ha obrado en Delfina, dice con deses-
perac ión . 
Duque ¡Triste fin de mi jornada! 
¡Triste esperanza de amor! 
Muerte le da una mirada 
y la deja sepultada 
en un grito de horror. 
Nunca remota esperanza 
mi pena aliviará. 
Nunca la luz de sus ojos 
M i vida a lumbrará . 
De mi espada borró la desdicha 
su bravo poder, 
que mi vida su filo piadoso 
no viene a romper. 
Si de su amor no soy dueño 
¿qué importa mi vivir? 
Antes mil veces la muerte 
que verla así sufrir. 
Me bastara llevar el consuelo 
de su compasión, 
y tampoco esa dicha 
pueda llevar mi corazón. 
Caballeros, la tregua tomada 
aquí concluyó. 
A los campos de lucha volvamos. 
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M i n . sale a tiempo que el Duque se rl t ira y dice suplicante. 
¡Pe.donad, señor! 
Coro siguiendo a l Duque. 
A buscar en los campos de lucha 
las victorias que no da el amor. Salen. 
(HABLADO) 
E S C E N A V I . 
Ministro y Dclfina. 
E l Ministro ha llegado hasta la puerta del foro, con ánimo 
de detener a l Duque, pero a l ver que ya no es posible, vuelve 
desalentado. Delfina, con precaución, asoma a la puerta de su 
gabinete y viendo que en la sala está solamente su padre, se 
decide a salir . 
Min. ¿Pero que has hecho, hija mía? 
Dclfi, desalentada. ¿Como me pides esto, padre mío? 
Min. (Debí pfevenirla. Quizá le hubiera parecido menos ho-
rrible). 
Dclfi. P ídeme cuantos sacrificios imagines. Sufriré todo, pe-
ro no me obligues a unirme a ese hombre. 
Min. muy preocaoado. ¡Qué juicio habrá formado de nosotros!.. 
Delfi. ¿s demasiado lo que queréis de mi. E l rey no permi-
tirá el sacrificio de tu pobre hija. 
Min. ¿Pero y la palabra de tu padre? Crees, tu, que así co-
mo así puede mi honor arrojarse por los suelos? 
Dclfi. muy enérgica. Deja ahora a un lado tu honor y atiende a 
mis justas quejas. 
Min. (Empieza a sacar las uñas. La temo.) 
Dclfi. Si hubieras sido sincero comigo, no hubieras dado lu-
gar a escena tan bochornosa. 
Min. Si apenas tuviste tiempo de verle. 
Dclfi. ¡Horrible! ¡Horrible! 
Min. Una simple cicatriz. Nada más. 
Dclfi. Y este hombre a quien ninguna mujer se atrevería a 
mirar frente a frente, es el regalo que me dais. 
Min. ¿Qué culpa tiene él de su desgracia? En otro tiempo 
fué el ídolo de las damas. 
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Delfi. ¿Qué me importa lo que haya podido ser en otro tiem-
po? Tu debiste decirme la verdad. 
Min. ¿Qué podría haberte dicho? Que era tuerto; y esto no 
es ninguna cosa rara, existiendo tantos tuertos en el mun-
do. Debiste comprenderlo cuando te dije que dormia con 
un sólo ojo cerrado. 
Dclfi. agresiva. ¿Pero vas a dejar esto asi? 
Min. Tu dirás lo que he de hacer. 
Delfi. Ver al rey inmediatamente y decirle lo que sucede. 
Min. A l rey con semejantes noticias?.... 
Delfi. muy enérgica. Tienes obligación de detenderme y no de-
bes consentir que otros ejerzan derechos sobre mi. 
Min. ¿Qué disparates estás diciendo? 
Delfi. Debes ver al rey ahora mismo, y decirle que yo no 
quiero. Muy excitada viendo que el ministro no se mue-
ve. ¡Vamos! ¿Qué haces? 
Min. tratando de calmarla. Reflexiona y recapacita 
Delfi. m á s excitada. ¿Prefieres que dé un escándalo como ja-
más lo hayáis visto en la corte? 
Min. con temor. Te creo capaz de ello. 
Delf i . empujándole bruscamente. Pues al instante 
Min. Pero como decirle 
Delfi. cada vez m á s excitada, sacude a su padre con fuerza y 
le grita. ¡Que no quiero! ¡¡Que no quiero!! 
Min. reaccionando ante la actitud de Delfina, se deshace de 
ella, r echazándo la malhumorado. No alces tanto el grito. 
Soy tu padre y me debes, por lo menos respeto. Mejor 
hubieras quedado allá entre tus montañeses . Esa es tu 
esfera. Medio mutis. 
Delfi. S i , mejor hubiera sido. 
Min. (Pues no faltaria otra cosa, que esto llegase a noticia 
del rey.) 
Delfi. viendo que su padre se dirige a su gabinete, avanza 
hasta él agresiva. ¿Pero qué haces? 
Min. cambiando de ruta, va en dirección a la puerta del foro. 
Voy, voy. Sale por el foro. 
E S C E N A VII. 
Delfina y Sara. 
Delfi. Desdichado momento en que pisé esta casa. Como 
han sabido engañarme. Como han sabido hacer para que 
no llegase a mi la menor noticia. 
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Sara sale del gabinete demostrando profundo pesar. Se-
ñorita 
Dclfi. ¡Como me habéis engañado todos. 
Sara Perdonad, señorita, que os haya prevenido de tan di-
ferente modo. Hubiera temblado el Duque al ver mi ges-
to de horror. He permanecido ahí, muda de espanto, al 
ver destrozada vuestra alegría. Y o que soñaba para vos 
el más encantador ga lán 
Dclfi. ¿Por qué no me has dicho la verdad, Sara? ¿Por qué? 
Sara Nadie podia sospechar t amaña desgracia. Hace tres 
años que falta el Duque de la corte. Se habló mucho de 
aquella memorable batalla, en la que uno de los enemi-
gos había conseguido llegar hasta el rey, y al descargar 
el golpe mortal, lo recibe el Duque interponiéndose. Des-
de el campo de batalla fué llevado a tierras lejanas en 
donde quedó después de curada su herida que le puso 
en trance de muerte. Nadie supo más; y se habló del Du-
que como del hombre hermoso de siempre, rodeado de 
una nueva aureola de gloria. Los juglares cantaron por 
todas partes este hecho glorioso, y un gran poeta hizo su 
semblanza en estos versos que el mismo rey man d ó po-
ner por leyenda en las armas del Duque: 
«Al cuerpo. Marte, de este gran guerrero 
el corazón, tan sólo, dejó entero.» 
Dclfi. pesarosa. Mi padre lo sabia. 
Sara Lo sabría sin duda alguna, pero el rey le ordenarla 
guardar silencio y ya sabéis como es vuestro padre para 
cumplir los mandatos del rey. 
Dclfi. ¿Pero a quien interesaría la verdad más que a mí? 
Sara ¡Qué desgracia! 
Dclfi. ¡Y que vergüenza, Sara, que vergüenza! 
Sara No es motivo para que os avergoncéis. E l habrá sabi-
do encontrar disculpa para ese momento desgraciado. 
Dcífi. resuelta. Es preciso que huya cuanto antes de aquí . 
Sara sorprendida. ¡Huir, vos! 
Dclfi. Volveré al lado de mamá Elena. No debo seguir aquí 
un momento más. Ayúdame. Mi padre lo sabrá cuando 
haya llegado al castillo y de allí ya nadie podrá arran-
carme. 
Sara tratando de disuadirla. Señorita 
Dclfi. Y o soy la causa de que haya vuelto a la corte. Por mi 
culpa pasará por el doloroso trance de ver como todas las 
mujeres se apartan de su lado horrorizadas. ¿Cómo po-
dría seguir más tiempo aquí? ¡Desgraciado! 
Sara Cuan buena sois, señorita. Acaso la única que se las-
tima de su desventura. 
Dclfi. ¿Qué otra cosa podrá ofrecerle mi^ajma que un deste-
llo de compasión? 
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Sara Compasión Cuando es el destello del alma de una 
mujer buena es el primer peldaño del amor. 
Dclfí. rechazando las palabras de Sara. ¿Crees que yo podría 
llegar a amarle? 
Sara d i sculpándose . No he querido decir tanto, señorita. La 
puerta del foro se abre de par en par. 
Delfi. a b r a z á n d o s e a Sara atemorizada. iVuelve! 
Sara Tened valor. Podréis hacerle un gran bien mostrándo-
le ese destello de compasión. Aprovecha el momento de 
turbación de Delfina, para desprenderse de ella y entrar 
en el tocador cerrando la puerta. Música en la orquesta. 
Delfi. queriendo abrir y suplicante. ¡No me dejes! ¡No me dejes! 
(MÚSICA). 
E S C E N A VIII. 
Delfina y Pajes del Rey. 
Los pajes del rey traen sobre un cojin una rica corona du-
cal . 
Pajes Con diadema de flores engarzada 
el rey vuestros encantos aprisiona, 
que ya encontró en su concha nacarada 
la perla que faltaba a su corona. 
Ceñid, señora, ya vuestras sienes 
dando a la corte nuevo explendor. 
Siendo vos reina de la hermosura, 
nadie merece tan alto honor. 
Delfi. Soñé con explendores 
de aurora de pasión 
y al despertar encuentro 
deshecha mi ilusión. 
Dadme el tesoro con que he soñado, 
únicas ansias de mi ambición. 
No quiero que entre homenajes 
oculte el duelo mi corazón. 
Agua que corres borrando penas 
¿por qué a mis labios no has de llegar? 
Mitiga el fuego que el pecho abrasa; 
apaga pronto mi sed de amar. 
Decid al rey que pronto 
la corte dejaré. 
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Soy flor de la campiña, 
y a ella volveré. 
En medio de los bosques 
tranquila dormiré 
soñando unos amores 
que nunca lograré. 
Pajes E l rey lo quiere. 
Seréis duquesa, 
y de la corte 
seréis un sol. 
Siendo vos reina 
de la hermosura 
nadie merece 
tan alto honor. 
Dclfí. ¡Que ilusiones te forjaste 
¡ah! pobre alma mía! 
Como él tengo la vida 
doliente y destrozada. 
Como él sufro el tormento 
de un imposible amor. 
Pajes Por perla de la corte 
os ha escogido el rey. 
El rey así lo ordena. 
Así lo quiere el rey. 
Delfina rehusa la corona que los pajes la ofrecen con in-
sistencia. Dejan l a bandeja con la corona sobre una mesa y se 
retiran a l mismo tiempo que entra el Ministro que ha presen-
ciado desde la puerta del foro, el f inal de la escena. 
(HABLADO) 
E S C E N A IX. 
Delfina y Ministro. 
Min. tomando la corona entre sus manos y parodiando a los 
• pajes, quiere colocarla en la cabeza de Delfina. E l rey 
así lo ordena. Así lo quiere el rey. 
Delfi. r echazándole . No no. 
Min. insistiendo. Sea entonces por voluntad de tu padre. 
Delfi. enojada. ¡Ea! déjame. No insistas en vano. 
Min. De modo que para ti no hay Rey ni Roque? Una coro-
na ducal. Cuantas damas doblarían la cabeza hasta el 
suelo por recibir tan magnífico obsequio. Con misterio. 
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Y te advierto que esta corona no es más que una especie 
de anticipo que te hace su majestad. L a deja otra vez so-
bre la bandeja. 
Delfi, con suma impaciencia. Acaba de una vez. ¿Qué has con-
seguido? 
Mín. (Creí que se le había olvidado ya). Con cierto emba-
razo. Pues no hay manera de qne acceda a nuestros 
deseos. 
Delfi. muy enojada. ¿Pero por qué? ¿Por qué? 
Min. ¡Toma! Pues porque no le da la real gana. 
Delfi. recr iminándole duramente. Ese es todo el interés que 
tienes por tu hija. 
Min. ¿Qué no he puesto interés? No hay medio de que se 
avenga a razones. Su voluntad es como la lana; cuanto 
más la zurras, más crece. 
Delfi. Los dos estáis de acuerdo para tratarme como a una 
miserable esclava. Y o sé lo que mt? toca hacer, con rabia, 
y verás si esta vara hace crecer la lana o la machaca 
hasta reducirla a polvo. 
Min. Delfina, Delfina, que desvarías. 
Delfi. ¿Qué puedo esperar de ti? 
Min. tratando de calmarla. Me he valido de toda mi elocuen-
cia para pintarle la situación. He ido más allá de donde 
debiera. Llegué en un momento de coraje, hasta a lla-
mar feo al Duque; pero, ay hija mía, el rey que oye esta 
palabra, se levanta airado de su silla y dando un terrible 
puñetazo sobre la mesa, haciendo caer al suelo cuanto 
en ella había, me dijo, mientras yo recogía todo cuidado-
samente y temiendo aprovechara la oportunidad para lar-
garme un regio puntapié: con voz muy grave y enérgica. 
«Tu hija es una niña indómita, y tú un padre fa!to de toda 
autoridad. Si no consigues dominarla, puedes volverla a 
su retiro y acompañar la en él para toda la vida, porque 
no me sirve para ministro quien no sabe hacerse respetar 
como padre>. (No me ha salido del iodo mal la treta). 
Delfi. después de meditar un momento y muy calmada. ¿Y es 
todo cuanto te ha dicho? 
Min. recobrando energía a l creerla dominada. ¿Te parece po-
co? ¿Decirme que yo soy un padre sin autoridad sobre 
su hija? No faltaría otra cosa. ¡Hum! Cuando las buenas 
razones no bastan, es preciso acudir a medios más per-
suasivos. No faltaría más. Hace a d e m á n de castigarla. 
Delfi. Y serías capaz?.... 
Min. Tu me obligarías a ello. Pasea de un lado a otro con 
mucho empaque. Delfina queda pensativa. P a r á n d o s e 
repentinamente. ¿Qué decides? 
Delfi. marcando sus palabras. Acatar la voluntad del rey. 
Min. muy satisfecho. Admirablemente, hija mía; nunca esperé 
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otra cosa de ti. (Por fin he dado en el clavo). Intenta 
abrazarla. 
Dclfi. rechazándole con parsimonia. L a voluntad del rey en su 
segunda parte. ¿Qué puede importarte abandonar la cor-
te si sabes que te queda el eterno agradecimiento de tu 
hija? 
M i n . estupefacto. (Di en en el clavo, pero por el lado de la 
punta.) 
Delfi . intentando abrazarle. Esto será mucho más fácil, padre 
mió. 
Min. rehusando sus caricias. Creo que no me he explicado 
bien. 
Dcífi. Y o te he entendido perfectamente. \ 
Min. ¡Abandonar yo la corte!.... ¿Condenar al ostracismo a 
un hombre que aún puede hacer innumerables servicios a 
la Patria? ¿Serias capaz de quitar a la nación el más 
fuerte puntal que la ha sostenido a través d é l a s mayores 
vicisitudes? ¿Serias capaz de cargar solxe tu conciencia 
t amaña responsabilidad? 
Dclfi. No creo que sea tan irreparable tu ausencia de la cor-
te. L a felicidad de tu hija no podrás sustituirla con nada. 
U n puntal para la nación, como tu dices, es cosa fácil de 
reponer y sobre todo cuando ya va estando averiado. 
Min. muy ofendido. Mide tus palabras, Delfina, mide tus pa-
labras. Me debo antes de nada al rey y si hasta ahora 
no ha habido ocasión de sacrificarle hasta mi propia 
vida 
Dclfi. in terrumpiéndole altiua. Le sacrificas la de tu hija. 
Min. moderándose . ¿Ves como aún no has entendido? Su ma-
jestad no quiere imponerte un sacrificio. Se trata solo de 
una boda por razón de Estado. 
Dclfi. ¿Y qué razón es esa? 
Min. Nosotros llamamos asi a esta razón cuando no pode-
mos explicarla de otro modo a ios profanos. E l rey no 
quiere sacrificarte. Con intención picaresca. Si Júpiter 
recompensó los trabajos de Vulcano, dándole a Venus 
por esposa, también la dejó a ella en libertad de aceptar 
obsequios de un Anquises, de un Adonis, de un ¿Me 
comprendes lo que quiero decir? 
Dclfi. con altivez. Lo suficiente para saber que pretendéis igua-
larme a la más desaprensiva cortesana. 
Min. He querido decirte que el rey no dispone más que de 
tu mano. Después que se la hayas entregado al Duque, 
verás si te conviene o no entregarle tu corazón. 
Dclfi. enojada. ¡Que monstruosidades me estás diciendo!.... 
Min. Hija mia, las bodas en la corte no son lo mismo que 
en el campo donde se lleva el corazón en la mano. Aqui , 
de lo que hace la mano, no hay necesidad de dar esplica-
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ciones al corazón. Podrás ser Duquesa, sin que realmen-
te seas la esposa del Duque. ¿No lo comprendes bien, 
verdad? Pues esto es lo que se llama la razón de Estado. 
Después de la ceremonia de tu boda, partirás para el cas-
tillo de m a m á Elena, tu sola, por supuesto y aqui no 
ha pasado nada. 
Dclfi. ¿Pero que intentáis con esta farsa? 
Min. Por ahora, hija mía, no te puedo contestar más que 
eso la razón-de Estado. Con gran misterio. No sabes lo 
que es llevar en la garganta por espacio de muchos años 
un grito que quiere escapar del pecho y que la férrea 
mano del rey sujeta aqui, en la garganta, hasta que a él 
plazca darle la libertad. 
Delfi. Pero también el rey 
Min. Me tiene cogido por el pescuezo y cuando me suelte, 
muy solemne, este grito estremecerá a la nación de pun-
ta a punta. 
May. anunciando. Su excelencia el señor Duque. 
Dclfi. desconcertada. ¡Dios mío, que tortura! 
Min. ¿Te falta valor? Tomándola del brazo y conducién-
dola a l gabinete. Quiero darle antes una satisfacción 
cumplida. Serénate y luego te avisaré para que le saludes. 
Delfi. ¡Cuanta farsa! 
Min. empujándola hacia la puerta. No olvides que eres una 
dama principal de la corte. 
Dclfi. llena de rabia. Una Duquesa «Perifollos». 
Min. obl igándola a entrar y cerrando después la puerta. Co-
mo quieras, pero serénate. Sale a recibir a l Duque que 
está y a en la puerta del sa lón. 
E S C E N A X . 
Ministro y Duque. 
Min. M i querido Duque, mil perdones he de pediros pero es 
preciso que os aclare 
Duq. No precisáis escusas, señor. E i rey ha querido pagar 
mis pobres servicios con la joya de más valor que hay 
en sus tesoros. 
Min. con afectada modestia. Supongo a que os referís Mi 
pobre hija ¡Pse!.... Una joya modesta; nada más. 
Duq. Ha querido acercar un alma a la mía, sin pensar que 
el alma ha de pasar necesariamente por los ojos para re-
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conocer lo que la ofrecen. E l resultado ya lo habéis visto. 
Y o no quiero esta violencia. 
Min. Nada de violencias, Duque; nada de violencias. 
Duq. A esto vengo. A deciros que para romper todo com-
promiso, parto lejos de aqui. 
Min. (También este me coloca el clavo de punta.) Creo que 
es demasiado precipitarse. ¿Habéis visto a su majestad? 
Duq, Vengo a suplicaros que me acompañéis , para atesti-
guar vos mismo el resultado de la funesta entrevista. 
Min. Habéis juzgado algo de ligero y se hace preciso que 
me explique. Delfina es una niña tímida, criada, como sa-
béis, en la paz de los campos. L a muerte de mi esposa, 
ocurrida cuando la niña apenas contaba dos años, hizo 
que la Archiduquesa Elena, nuestra antigua amiga, la 
reclamara para su cuidado y educación. Allí, a su lado 
empezó a crecer y a saturarse de una vida completamen-
te agreste, en medio de campesinos y zagalas. Su cora-
zón no conocía mas amores que los que la brindaban las 
pintadas flores, las parleras avecillas, los tiernos corde-
rinos E l Duque impaciente quiere interrumpirle pero 
el Ministro le ataja. Voy a ser breve. De improviso vie-
ne a la corte. Pasa como si dijéramos, de la noche 
profunda a un mediodía brillante de estío y esto turba 
por completo sus sentidos. Cupido, que )o mismo tiende 
su arco en las embalsamadas florestas como en los per-
fumados salones, aprovecha un blanco tan encantador 
y izas!.... dispara y aquí tenéis a la pobre niña herida 
de otro amor que no son las pintadas flores, ni los tier-
nos corderinos ni etcétera, etcétera. Y como es un 
amor nuevo en ella, la llena de turbación hasta el punto 
de faltarle valor para soportar la primera entrevista con 
el hombre a quien ha de entregar su corazón. Podéis 
hablar. 
Duq. L a disculpáis y es muy natural; pero creedme, estoy 
arrepentido de haber venido a vuestra casa con tan locas 
esperanzas. Fué un arrebato que en el momento no me 
hizo considerar lo que soy. 
Min. ¡Por Júpiter Capitolino! ¿Vais a arrepentiros de haber 
venido?.... ¿Por eso?.... Mi hija es romántica y soñadora. 
Supo de vuestra leyenda aquello de que Marte os había 
dejado el corazón entero, y esto le basta. 
Duq. Queréis abrir un cauce demasiado amplio a mi espe-
ranza. 
Min. Tan amplio como sea preciso para dar paso a vues-
tra mayor victoria. 
Duq. No confío en victorias donde no puede intervenir mi 
espada. 
Min. En esto tenéis mi garant ía . Y a sabéis que a veces 
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donde no llega la espada de un buen general, llega la di. 
plomada de un mediano ministro. 
Duq. ¿Pero no será una temeridad que yo me atreva a pen-
sar?.... 
Min. E l l a está algo contrariada y pesarosa por su modo de 
proceder y lo primero que desea es daros una satisfacción 
cumplida. 
Duq. (¿Qué fuerza me sujeta aquí?) 
Min. (Por de pronto he logrado retenerle. Ahora hace falta 
que ella no haga una de las suyas.) 
(MÚSICA). 
E S C E N A XI. 
Dichos y Dclfina. 
E l Ministro se dirige muy resuelto a l gabinete de Delfina. 
E l Duque quiere detenerle. 
Duq. ¿Qué vais a hacer? 
Min. Dejadme a mi. 
Duq. Nuevo tormento 
la haréis sufrir. 
Min. Vanos temores 
al fin dejad. 
Duq. ¿Una esperanza 
podré soñar? 
Min. l lamando con los nudillos en la puerta del gabinete de 
Delfina. 
Hermosa duquesita, venid 
que ya l lamó 
con dulce repiquete 
a vuestra puerta, amor. 
Sale Delfina llevada de la mano por su padre. 
L a timidez colora sus mejillas; 
es tinte inconfundible del candor. 
De la sencilla tierra campesina 
es una flor. 
Duq. Linda flor de encantados jardines 
cual yo te soñé, 
en el alma como en un santuario 
siempre te llevé. 
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Flor de ensueño, hermosa, oye mi clamor 
que a ti llega buscando tu amor. 
Min. desconcertado viendo la pasividad de Delfina. 
Disculpad su timidez. 
A Delfina. (Dale tú satisfacción.) 
Es sencilla campesina. 
Muy enojado y sacud iéndo la ligeramente el brazo sin que 
el Duque se aperciba. 
(¡Presto! ¡Evita otro sofión!) 
Dclfi. De ilusiones llena 
puse sobre el pecho 
la sagrada llama 
de un ardiente amor. 
Su primer latido 
le dió gozosa mi alma, 
como da su esencia 
la temprana flor. 
L a rosa que brotar hice en mi pecho 
soñando un ideal 
es solo espina despiadada 
en el corazón clavada 
como agudo puñal . 
Mín. (Esa espina de su pecho 
es preciso arrebatar.) 
Duq. (Una fuerza misteriosa 
en su amor me hace esperar.) 
Rayos de esperanza 
brotan de sus ojos 
y la fé me avivan en el alma 
con su resplandor. 
Vierten en mi herida 
sus dulces palabras 
bá lsamo que ahuyenta 
todo mi dolor. 
Min. No va esto mal. 
Y a conseguí 
que ella le mire 
sin tanto horror. 
Dura es la prueba, 
pero no importa; 
vencer sabremos 
de su rigor. 
Dclfi. De ilusiones llena, etc, 
Min. Ocultar vuestro amor es en vano, 
porque amor os acerca a los dos. 
Toma la mano de Delfina y se la presenta a l Duque. 
Con la suya se enlace tu mano 
y así unidos, de la dicha id en pós. 
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Duq. estrechando la mano de Delfina apasionadamente. 
¿Por qué tiemblo? 
Delfi. queriendo retirarla. ¿Qué me pasa? 
lOh! Dejadme 
Min. con sat isfacción. ¡Bravo está! 
Delfi. Esto es fuego que me abrasa 
Duq. Corazón, cálmate ya. 
Tu mano bienhechora 
al deslizarse 
temblando de emoción 
entre la mias, 
vibrar hace en mi pecho 
un canto de esperanza, 
y ahogan mis tormentos 
sus dulces armonías . 
Sólo pena me causa el ofrecerte 
este amor sin igual, con que te adoro, 
en un triste despojo de la muerte 
y nó en un cáliz de oro. 
Delfi. Ser causa de su pena 
me llena de amargura, 
y no podré su ansias 
de amores acallar. 
¿Mentir promesas?.... ¡Nunca! 
Más noble es prevenirle. 
Quizá un amor naciente 
es fácil de olvidar. 
Duq. Y o no sé si sus ojos 
mi pobre vida 
un momento pudieron 
alucinar. 
Si es cierta mi ventura 
saber yo quiero, 
o si por mi desdicha 
sólo es soñar. 
Min. Esto va como seda. 
Y a lo esperaba. 
L a bandera del triunfo 
ya puedo izar. 
Una vez en el puerto 
la navecilla 
pueden los Aquilones, 
fieros bramar. 
E l Duque se dirige a Delfina con propós i to de cogerla otra 
vez la mano. E l l a rehusa y se encamina a su tocador. 
Delfi. Hemos soñado los dos. Duque. ¡Cuanto mejor sería si 
no nos hubieran despertado! Olvidad 
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Min. que escucha a Delfina atónito, quiere obligarla a per ' 
manecer en escena. ¿Pero qué es esto, Delfina? 
Duq. despechado separa violentamente a l Ministro. Dejadla. 
Tiene razón. 
Min. se deshace de las manos del Duque. ¿Pero es que esto 
puede ser?.... A Delfina muy enojado. ¡Has vuelto a po-
nerme en ridículo! A l ver que Delfina se dirige a su ga-
binete y el Duque a l a puerta del foro, viene a l centro 
de l a escena desesperado y levantando los brazos a l cie-
lo exclama: ¿Que vamos a hacer, Señor, qué vamos a ha-
cer? 
Dclfi. ¡Olvidar! 
Duq, ¡Soñar! 
Min. ¡¡Bramar!! 
TELÓN. 
ACTO S E G U N D O 
Interior del estudio de Esdras, en el porque del castillo de 
la Archiduquesa. Puerta a l foro, y a su derecha un gran ven-
tanal que dá vista a l parque. Mesas y estantes con libros, 
papeles y diversos aparatos de ciencias. De las paredes cuel-
gan planos y dibujos ana tómicos de diferentes especies. En 
todo se vé el desorden propio en una sala de trabajo de un \ 
hombre de ciencia. Esdras apoyado sobre una mesa observa 
atentamente el interior de una cajita que tiene entre sus ma-
nos. Varias zagalas han entrado llevando en sus manos una 
cajita y una red de cazar mariposas. Esdras absorto en su 
estudio, no se ha dado cuenta de su llegada. 
(MÚSICA). 
E S C E N A I. 
Esdras y las Zagalas. 
Zaga. Aquí tenéis, señor, 
bellas mariposas que cogimos hoy. 
Esdr. (¡Al fin la tengo ya!) 
Zaga. Otras más hermosas no ha de haber. 
De sus alas hizo el iris un primor. 
Ved ¡que hermosas! 
Ved ¡que lindas! 
Rodean a Esdras obl igándole a que vea las mariposas. 
Esdr. escusándose . 
Dejad que vuelen en libertad. 
Zaga, contrariadas. 
Tantos afanes, tantos desvelos 
bajo los rayos de ardiente sol, 
eon tanto anhelo como venimos 
y ni mirarlas queréis, señor. 
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Esdr. La mariposa que ambicionaba 
ya entre mis redes por fin cayó. 
Zaga. En sus ojos tal destello de placer 
no vi jamás . 
Con despecho. Esa sólo le interesa, 
nada más . 
Esdr. Con entusiasmo. 
Tengo un tesoro aquí . 
Nada envidio al más feliz mortal. 
¡Soy feliz! 
Y a conseguí 
lo que soñé 
con tanto afán. 
A l fin ya la logré. 
Nunca mariposa tan bella se vió. 
Zaga. Alas puso la fortuna 
hoy en su red, 
y consiguió 
sólo así, 
lo que soñó. 
Esdr. A vuestras prisioneras 
volved la libertad. 
L a reina las redime (por su mariposa) 
de su cautividad. 
Vuelve a abstraerse en la contemplación de l a mariposa, 
haciendo anotaciones de cuando en cuando sobre un papel y 
hojeando otras veces un libro. 
Zaga. A volar, mariposa. 
A volar que te espera con ansias 
el bello pensil. 
Con tu ausencia 
se agostan las flores 
y mueren de pena 
llorando por tí. 
A la brisa le faltan tus alas 
de nítido tul 
y hasta el sol, desmayado, su paso 
dirige al ocaso 
llevando su luz. 
Antes quiero gustar 
de mirarte el dulce placer, 
pues ¡quien sabe si a otra primavera, 
bella prisionera, 
habrás de volver! 
A volar, mariposa, 
a volar que te espera un lecho 
de rosas allí; • 
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mas no olvides 
la pobre amapola 
que dejas aquí . 
A besar va la brisa tus alas 
de fino tisú, 
y hasta el sol sobre un cielo de raso 
saldrá de su ocaso 
radiante de luz. 
En tus alas de tul un suspiro 
yo quiero prender, 
y a mi lado de amor mensajera 
a otra primaveia 
habrás de volver. 
Dan suelta a las mariposas. Muchas salen a l parque por 
la puerta y ventana, pero otras quedan revoloteando entre los 
libros y papeles. Las zagalas persiguen a las que han queda-
do, hac iéndolas sa l i r a l parque. Esto hace que desconcierten 
cuanto hay en las mesas, con tal estrépito que l laman la aten-
ción de Esdras, que las reprende severamente. 
Esdr. ¿Qué hacéis, muchachas? ¡Por vida mía! 
¡Ea! Basta ya, que mi paciencia 
por fin agotareis. Presto, salid. 
Todas quedan suspensas ante la inusitada actitud de Es-
dras. L a m á s decidida se atreve a disculparse. 
Una zagala. No quisimos, señor, daros enojos. 
Adiós. Adiós. 
Esdr. Contrariado. 
¡Pobres muchachas! 
En reprenderlas me excedí. 
Alegre juventud 
cual inquieta mariposa es tu volar. 
Siempre feliz. 
De flor en flor 
peregrinar, 
cabriolear 
Como fugaz pincel 
en mis sombras pones tintas de color. 
¡Juventud! ¡Juventud! 
¡Canto de amor! 
Zaga. Nunca deja de brillar 
al fin la luz 
de su bondad. 
Sus enojos son caricias, 
nada más. 
Tras de nuestras mariposas 
otra vez, 
de flor en flor, 
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hemos de ir a buscar 
dicha y amor. 
Salen mientras Esdras las despide en la puerta acar ic ián-
dolas. 
(HABLADO) 
E S C E N A II. 
Esdras, luego un aldeano, 
Esdr. cierra la puerta y va poniendo en orden los libros y 
papeles. jPobres muchachas! Son terribles cuando se 
trata de desbarajustar todas mis cosas. No pasa día sin 
que me hagan alguna de estas visitas. Esto las atrae. 
Ahora ha sido el pretexto de las mariposas. Mañana ven-
drán a verme fabricar oro, como ellas dicen. Y siempre 
concluyen por desordenármelo todo. ¡Oh loca juventud! 
Vuelve a sus investigaciones. Decíamos que suborden 
de los ropalóceros En efecto, las antenas son en forma 
de maza. Evidentemente. Escribiendo. «Sub-orden de los 
ropalóceros». 
Alde. desde la ventana. Dios os conserve el entendimiento mu-
chos años y la sabiduría y la buena voluntad 
Esdr. d i s t ra ído . ¿Qué dices? Otra vez a lo suyo. «Ropalóceros.» 
Alde. Aquellos polvos que me disteis ayer, fueron como ma-
no de santo. Mi hija ya pudo salir hoy con el ganado 
completamente curada. 
Esdr. queriendo evitar la conversación. Bien 
Alde. Que Dios os lo pague y os dé mucha salud. 
Esdr. Gracias. 
Alde. Y ya que me hicisteis el favor de curar a mi hija, qui-
siera pediros otro favor también muy grande. 
Esdr. malhumorado. Acaba de una vez. 
Alde. Y a sabéis que los pobres tenemos que mirar por los 
pocos medios que tenemos de vida y hoy he recibido 
un disgusto muy grande. 
Esdr. Acaba. ¿Qué te sucede? 
Alde. muy compungido. L a mejor gallina que tengo amaneció 
ayer muy triste y hoy no ha puesto como de costumbre. 
Y ya veis, señor, según mis cuentas con un día que 
deje de poner 
Esdr. ¿Y que quieres? 
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Alde. Que me digáis lo que debo hacer con ella. 
Esdr. queriendo concluir. Pues comértela. 
Aldc. ¡Ay, señor, yo quisiera que me dieseis algún remedio, 
poique según mis cuentas 
Esdr. toma maquinalmente un envuelto que tiene a mano y se 
lo dá . Toma. Dale esto y déjame ya, que estoy muy ata-
reado. 
Aldc. Gracias, señor. Dios os conceda mucha salud y os con-
serve la buena voluntad y la sabiduría Vase hacien-
do votos. Esdras malhumorado cierra la ventana y 
vuelve a su trabajo. 
E S C E N A 111. 
Esdras y la Archiduquesa. 
Esdr. A ver si puedo conseguir que me dejen en paz. Escri-
biendo. Sub-orden de los ropalcceros. Familia de los 
equítidos. 
Se abre cautelosamente la puerta y la Archiduquesa avan-
za la cabeza sin decidirse a entrar. L a Archiduquesa es mujer 
de edad madura, pero de muy cuidada hermosura. Viste sen-
cillamente pero con suma elegancia. Esdras a l darse cuenta 
de su presencia, se apresura a recibirla. 
Arch. desde la puerta. Antes decidme si os mo'esto. 
Esdr. Señora, como podéis hacer esa pregunta a quien 
debe todos los momentos de su vida? 
Arch. entrando. No me gusta interrumpiros cuando quizá ha-
céis investigaciones que requieren toda vuestra atención. 
Esdr. d isponiéndole una si l la , donde ella se sienta. Estoy en*! 
teramente a vuestros mandatos. 
Arch. Y bien. ¿Qué habéis conseguido? 
Esdr. con sat isfacción. Y a está, señora. Y a está. 
Arch. Lo celebro. ¿Conque, buenas noticias? 
Esdr. Esta misma tarde A l fin 
Arch. Sois de mi temple. Proponerse una cosa y conse-
guirla. 
Esdr. M i trabajo me ha costado. Toma la caja donde guar-
da l a mariposa y la presenta a la Archiduquesa. Es un 
hermoso ejemplar. 
Arch. con ext rañeza y rehusando la caja que le ofrece Esdras. 
Pero 
Esdr. ¿No os agradaría verla? 
Arch. No me habéis comprendido. Me interesaba por vues-
tras noticias sobre el Barón. 
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Esdr. dejando la caja sobre la mesa. Perdonad, señora. Mi 
pensamiento estaba ocupado enteramente en otra cosa. 
Arch, ¿No os ha dado noticias su criado? 
Esdr, Creo empresa ¿nuy dificil hacer averiguaciones por ese 
medio. El criado me ha dicho que el señor Barón se vis-
te sólo desde hace algún tiempo. 
Arch. ¿Veis como estoy yo en lo cierto? ¿Y qué deducís 
de esto? 
Esdr. algo embarazado. Deducir que el Barón tiene ya 
edad suficiente para saber ponerse por si solo la chupa. 
Arch. El criado ha sabido disculparse, no cabe duda. Co-
noce tan perfectamente como su señor, esa marca que 
lleva en el hombro y sabe también la importancia histó-
rica que tiene y sabe además callarlo, que esto es una 
virtud maravillosa en criado. ¿Vos habéis sabido interro-
garle con cierta maña....? 
Esdr. Le he preguntado si su señor llevaba algo extraordi-
nario en el hombro y el picaro criado me contestó un po-
co zumbón: que nunca había visto llevar a su señor nada 
extraordinario sobre el hombro, a no ser la escopeta cuan-
do iba de caza. Y o entonces no insistí más . 
Arch. Esa forma de contestar prueba que el criado tiene ór-
denes terminantes de ocultarlo. 
Esdr. Es posible. 
Arch. Y sin embargo, hay que averiguarlo por todos los 
medios. 
Esdr. Señora, os veo tan intrigada en este asunto que casi 
me arrepiento de haberos confiado tal historia. 
Arch. No debéis arrepentiros, porque ella ha venido a con-
firmar mis sospechas. Desde el día que llegó el Barón a 
estos lugares, para hacerse cargo de la hacienda de su su-
puesto padre, me ha recordado continuamente en sus mo-
dales, en sus gestos y hasta en sus rasgos fisonómicos, la 
figura del rey cuando tenía su misma edad. ¿Quién pue-
de asegurar que este joven no es el hijo de aquella des-
graciada amante del ley? 
Esdr. Dudarlo, no; pero afirmarlo sería algo peligroso. 
Arch. Esto es claro como la luz del día. El viejo barón de 
Corzosmil era un criado de confianza del rey que pudo 
ser el encargado de recoger al niño y ocultarlo, haciéndo-
se pasar por su propio padre. Lástima grande ha sido 
que al venir a hacerse cargo de la hacienda del que pasa-
ba por autor de sus días, no le encontrase ya con vida. 
De sus labios hubiera sabido la verdad y entonces....! en-
tonces reclamaría sus derechos. ¿Qué pensáis de esto? 
Esdr. Que habría materia suficiente para provocar una gue-
rra c iv i l . 
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Arch. ¿Y vos no encontráis algún parecido entre aquella 
desdichada y el joven Barón? 
Esdr. Hace tantos años Aquello además , fué tan rápido 
que no puse otro cuidado que intentar saldar a la pobre 
suicida. Recuerdo, si, que su rostió era hernioso, a pesar 
de las heridas que lo habian desfigurado al caer sobre las 
rocas. Hace muchos años y aún al recordarlo siento la 
fuerte impresión que recibí al ver a aquella mujer mori-
bunda apretando sobre su pecho al niño. 
Arch. E l rey no pudo abandonar a esa criatura tan milagro-
samente escapada de las garras de la muerte. 
Esdr. Y así debió ser, puesto que a los pocos días llegaron 
al pueblo unos criados del rey y se lo llevaron. Nunca 
volví a saber más. 
Arch. Y que tan solo nos falta averiguar si lleva en el hom-
bro aquella señal Debéis ayudarme, Esdras. Insistid 
con el criado. Ofrecedle dinero si es preciso. ¡Oh, si m 
perspicacia!.... Ese joven lleva en sus ' venas sangre re 
Ved su porte, ved su gallardía, ved 
Esdr. con i ronía . Y a veo, ya veo que por lo menos siente an 
sias de grandeza. Nos habla siempre de su castillo que 
como veis, es un viejo caserón de labranza; de sus cria-
dos, de su caballeriza donde sólo hay un ruin caballo y un 
achacoso pollino que trae las viandas de la ciudad. 
Se oye en el parque un murmullo de voces. Música en la 
orquesta. 
Arch. ¿Oís? ¿Qué sucede? 
Esdr. abriendo la ventana. Parece que han llegado viajeros al 
castillo. 
Arch. l evan tándose intrigada. ¿Pero a qué tal bullicio? 
Esdr. viniendo a la Archiduquesa muy emocionado. ¡Ah, se-
ñora, paréceme haber escuchado la voz de Delfina! Es-
dras vuelve a la ventana seguido de la Archiduquesa. 
Arch. ¡Cómo! ¿Delfina, decis? 
Esdr. El la llega. Vedla, señora. 
Arch. d i r igiéndose emocionada a la puerta a l tiempo que Del-
fina cae en sus brazos. ¡Hija mía! ¡Hija mía! 
(MÚSICA). 
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E S C E N A IV. 
Dichos, Dclfina y Aldeanos que vienen acompañándola con 
gran alborozo. 
Delfi. 
Todos 
Delfi. 
Todos 
Delfi. 
Todos 
Delfi. 
Todos 
Delfi. 
Esdr. 
Delfi. 
Todos 
Entre vosotros con alegría 
vuelvo otra vez. 
¡Oh, sorpresa singular! 
Y a me tenéis aquí . 
Vuelvo al tranquilo hogar 
L a primavera en su vuelo 
la trajo aqui. 
Vuestro cariño conmigo fué. 
Nuestro cariño la siguió hasta allá. 
Vuestro cariño me vuelve aqui. 
Nuestro cariño la vuelve acá. , 
Sin ti nuestra existencia 
no puede ser dichosa. 
Siempre el alma suspiró 
por volverte a rescatar. 
Siempre el alma suspiró 
por tan dulce bienestar. 
L a fiel golondrina 
que a tierras lejanas 
su vuelo enfiló, 
no olvida su nido, 
por el que suspira, 
y en la primavera 
dichosa turnó. 
De la vida cortesana 
libre al fin se desprendió 
y a su nido venturoso 
rauda voló. 
Preso estuvo en jaula de oro 
vuestro alegre cascabel, 
entre brisas de abanico, 
entre flores de oropel. 
Cautiva entre flores 
queremos que seas. 
L a alegre enramada 
será tu prisión; 
y para guardarte 
saldrán de sus fuentes 
las hadas vestidas 
con rayos de sol. 
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Dclfi. Vendrá con la aurora la brisa suave 
besando mi boca. 
Vendrán a envolverme en luz y alegría 
los rayos del sol. 
L a dulce caricia envuelta en perfumes 
será de las flores. 
Del sueño el arrullo será el dulce trino 
de algún ruiseñor. 
Entre flores seré yo cautiva. 
La enramada ha de ser mi prisión. 
En la noche callada 
un lucero 
será el compañero 
de mi corazón. 
Todos ¡Que feliz se siente aqui! 
esta tierra es su ilusión. 
Y al tranquilo reverbero 
de un misterioso lucero 
\ , soñará su corazón. 
Delfi. ¡Oh, dulce retiro! 
Sabrás acogerme. 
En ti busca asilo 
mi pobre ilusión. 
¡Oh, dulce refugio 
de mi devoción! 
Tu tierra y tu cielo 
serán el consuelo 
de mi corazón. 
(HABLADO) 
Esdras ha logrado desalojar la sala haciendo salir a los 
aldeanos que a c o m p a ñ a b a n a Delfina, y que han ido quedan-
do rezagados saciando su curiosidad en todo cuanto encuen-
tran a mano. 
Dclfi. abrazando y besando con viveza a la Archiduquesa. 
¡Cuantos deseos tenia de estar a tu lado, mamá mía! 
Aquella vida no se ha hecho para mi. Los días pasaban 
lentos lentos 
Arch. No salgo de-mi asombro al verte otra vez aquí y de 
manera tan inesperada. ¿Pero es verdad que estás de nue-
vo entre nosotros? 
Delfi. Muy comprometida me vería para negártelo. Aquí me 
tienes en cuerpo y alma. Bueno^ en cuerpo, porque el al-
ma la había dejado aqui o la tengo allá o no sé donde 
la tengo. 
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Arch. con sonrisa picaresca. Aqui , aquí la dejaste, y claro; el 
alma aqui y el cuerpo allá, no es posible la vida. ¡Cuan-
tas cosas tendrás que contarme! Haciéndola sentar a su 
lado. Pero ¿cómo este viaje tan repentino? ¿Te ha ocurri-
do algo? ¿Cómo no te ha acompañado tu padre? ¿Qué su-
cede? Todas estas preguntas las hace l a Archiduquesa 
tan r áp idamen te que no deja tiempo a Delfina para con-
testarlas. 
Dclfí. con cómica seriedad. Querida mamá, has abierto el libro 
de las preguntas y yo me dejé olvidado el de las res-
puestas. 
Arch. ¿Pero no voy a saber yo la causa de un viaje tan re-
pentino? No es posible que puedas ocultarme algún se-
cretillo. ¿No puedo saber yo algo de eso de eso que te 
ha sucedido? 
Delfi. algo turbada. Que cosas tienes, mamá . ¿Pero qué me ha 
sucedido a mi? ¿Sabes tu algo? Vamos, dime: ¿qué es lo 
que sabes? 
Arch- Ahora si que se me ha olvidado a mi el libro de las 
respuestas. 
Delfí. ¿No te basta verme junto a ti? 
Arch. mirándola fijamente. Me dices eso de un modo 
Delfi. ab razándo la nuevamente. jQue téliz me siento a tu lado! 
Abrazando también a Esdras que se acerca en aquel mo-
mento después de haber desalojado la sala. Y al tuyo. 
¿Creías que me había olvidado de ti? Se levanta nerviosa 
y enterándose de lo que hay por mesas y estantes. Que 
ganas tenía de estar aquí. Con lo que hay que ver y re-
volver 
Arch. Pero cuéntanos tus impresiones de la corte. 
Esdr. Llamarías la atención de todos los galanes. 
Arch. Tu padre te buscaría las mejores modistas. ¿Qué mo-
das hay por allá? ¿Sigue en boga el famoso «herisson»? 
Delfi. con extrañeza. No sé de que estás hab iéndome . 
Esdr. Del famoso peinado de hace treinta años. Un peinado 
monumental que consistía en llevar sobre la cabeza una 
almohada revestida con los cabellos. 
^clfi- ¡Que horror! 
Arch. Era entonces la suprema elegancia. 
Delfi. Me felicito de que hubiera pasado esa moda, pues mi 
padre no hubiera encontrado almohadas bastantes para 
ponerme sobre la cabeza. No podéis figuraros su afán 
por que yo sobresaliera en elegancia. Continuamente me 
traía encajes y tocados a cual más pomposo. M i véngala 
era de ordinario, el doble más alta que la de las otras da-
mas. En la cara y escote llevaba tantos lunares que pa-
recía un tablero de ajedrez. A l principio, inféliz de mi, 
dejaba ponerme cuanto quería, sin protestar; pero poco a 
— 42 — 
poco fui dándome cuenta, y ' más cuando supe que 
llamaban «La Duquesa Perifollos». 
Arch. Poco sentido de tu padre no conocer el límite de lo 
prudente. 
Delfi. En todo era extremado. ¿Pues y en sus prevenciones 
sobre el trato social?.... Antes de ir a los salones me da-
ba siempre unas lecciones de etiqueta: «No desplegar los 
labios>,, «Sonreír», «Mover el abanico asi, o asi>, «Salu-
dar inclinándo la cabeza», «Sentarse», «Levantarse», «Ca-
minar». Todo medido por grados más o menos, según 
las circunstancias. El primer dia fué un horror. Figuraos 
que subi las escaleras del palacio de Montespino, hacien-
do reverencias a los criados y al ¡legar al salón, tiencio 
la mano al primer caballero que se me presenta y allime 
hubiera estado con el brazo extendido y llena de ver-
güenza, si no me dá un pellizco mi padre para que lo 
retirara. 
Arch. ¿Pero donde tenía el caballero puestos los ojos? 
Ddfi. riendo. Tenía echada la visera. Era la armadura de un 
antiguo Montespino. 
Esdr. Gracioso lance. 
Ddfi. Así que había de estar continuamente con el rabillo 
del ojo observando las indicaciones de mi padre. «Ahora 
una reverencia». «Ahora una sonrisa». «Ahora presentar 
la mano» Parecía un muñeco. Bueno, que algunas ve-
ces se descomponía la cuerda y lo hacía todo al revés. 
En fin, queridos míos, un fastidio. 
Arch. Siempre fué nuestra corte suntuosa en la elegancia y 
severa en la etiqueta. 
Delfi. con intención. Una severidad excesiva a la vista de to-
dos. Pero habíais de ver como daban vuelta a la etique-
ta cuando buscaban calladitos los rincones solitarios de 
los parques. Con maliciosa sonrisa. Os digo que he vis-
to escenas 
Esdr. in terrumpiéndole . No, no nos digas nada. Vuelve a sus 
libros. 
Arch. ¡Ah! picaruela, de modo que tú también formabas par-
te de los que cantaban sus madrigales a la luna? 
Delfi, Me divertía observando, oculta trás de algún macizo, 
las extravagancias ridiculas de aquellos señores que poco 
antes había visto en el salón, severos y graves como si 
presidiesen un funeral. 
Arch. Y dime, dime ¿Cómo no me has preguntado aún 
por el Barón? 
Delfi. ¡Ah, sil Pensaba preguntarte ahora, al mismo tiempo 
que te pedía noticias de mis caballos, de mis perros y de 
todos los demás bichos que supongo habréis cuidado 
mucho en mi ausencia. 
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Arch. No me parece bién que clasifiques al pobrecito Barón 
de ese modo. Muy insinuamente. Ha pasado estos tres 
meses de tu ausencia, tan triste, tan triste 
Delfi. suspirando cómicamente. ¡Pobrecito Barón! 
Arch. ¿Te has acordado mucho de él? 
Delfi. malhumorada. Que fastidio, mamá. Y o creí que té ha-
bías olvidado de todo eso. 
Arch. con misterio. Estamos en averiguaciones de importancia. 
No te puedes hacer idea. Es el hombre que te conviene. 
¿Verdad, Esdras? 
Esdr. maquinalmente. Ciertamente. 
Delfi. amenazándole . Pero también tú?.... 
Esdr. (¿Habré dicho alguna barbaridad?) Ahora procura es-
tar atento a la conversación, con disimulo. 
Arch. Espero que vendrás desengañada de la corte y dis-
puesta a complacerme. 
Delfi. Como siempre, mamá. ¿En qué he dejado de compla-
certe? 
Arch. Ocasión tienes ahora de demostrármelo. 
Delfi. Según 
Esdr. (Pues, señor, no sé si he dicho una barbaridad, pero 
no sé de lo que tratan.) 
Arch. con mucho misterio. Hemos hecho descubrimientos im-
portantísimos. 
Delfi. muy alegre. ¿A qué me has encontrado algún nido de 
ruiseñor? 
Arch. Bien sabes tú a que me refiero. 
Delfi. Como no me hables más claro 
Arch. Hay una historia de una infeliz mujer 
Esdr. (Vamos, ya tengo el hilo). 
Delfi. sentándose junto a la Archiduquesa, con infantil curio-
sidad. ¿Una historia? Cuéntame, cuéntame Y a sabes 
lo aficionada que soy a las historias y más si son de mu-
jeres infelices. Suspirando, como s i esto le trajera a lgún 
amargo recuerdo. ¡Ay! 
Arch. Por ella he llegado a deducir que el Barón, no es tal 
, Barón. 
Delfi. riendo estrepitosamente. jToma! Eso ya lo había pensa-
do yo muchas veces. 
Arch, Presentimientos que hay, hija mía. 
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E S C E N A V . 
Dichos y el Barón. 
Aparece por la ventana el Barón, que mira a l interior a 
t ravés de su monóculo . 
Esdr. a l verle. ¡El ovillo! 
Brón. ¡Es ella! 
Dclfí. a una indicación de Esdras, mira a la ventana y al ver 
a l Barón , dice malhumorada. Y a nos ha caido la mosca. 
Arch. sin comprender. ¿Quién? 
Esdr. E l bastardo, señora. 
Arch. a Esdras, muy severa. No es momento de burlas. Se di-
rige a l a ventana, diciendo a l Barón. Y a veis si os ten-
go preparada una grata sorpresa. E l Ba rón vuelve a mi-
rar a t ravés del monóculo y se retira de la ventana 
dir igiéndose hacia la puerta. 
Dclfi. a Esdras. ¿A qué no sabes como le llama mi padre? 
Esdr. No acierto 
Dclfi. M i l pares de cuernos.' 
Esdr. riendo. Soberbio titulo. No se me olvidará. 
Brón. desde la puerta. Es joven, de una hermosura afeminada. 
Viste con afectada elegancia, recargado de encajes y 
afeites. Lleva zapato y media de impecable blancura. 
Continuamente hace uso de su monóculo que lleva pen-
diente de una cadena de oro. He sentido desde mi casti-
llo gran alboroto a la entrada del parque y he venido a 
ver que ocurre. Saluda a la Archiduquesa con una pro-
funda inclinación de cabeza y luego a Delfina. Esdras 
le remeda. 
Arch. Y a veis el motivo de tanta alegría. 
Brón . suspirando. ¡Oh, Delfina!.... 
Dclfi. r emedándole . ¡Oh, Barón! 
Brón. ¡Que grata sorpresa! 
Dclfi. (¿Qué haría yo para poder despegarlo de una vez de 
mi lado?) 
Arch. llena de sat isfación, a Esdras. Que pareja tan encanta-
dora. 
Esdr. sentencioso. L a Alondra y el Pavo real. Fábula. 
Arch. ofendida. ¿Cómo fábula? 
Esdr. rectificando apresuradamente. Histórico. 
Arch. Fijaos bien en su porte distinguido y decidme si este 
mancebo no sabría llevar un título más elevado. 
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Esdr. Desde luego, señora, con doble intención, no creo 
que el titulo de Barón sea lo que mejor cuadre a su dis-
tinguido porte. 
Delfi- Sois poco galante. Barón. 
Brón. Y vos muy burlona. Querer hacerme pasear a vuestro 
lado sobre un animal que mis criados dedican a los más 
bajos menesteres 
Delfi. con mucha za lamer ía . ¿No me daréis ese gusto? Delfina 
durante la conversación que sostiene con el Barón , se 
entretiene en vaciar poco a poco sobre los pies de este, 
polvos de mostaza negra de un envoltorio que Esdras 
tiene sobre la mesa. 
Ardí, a Esdras. Es preciso no dejar esto de la mano. Hacéis 
venir al criado a mi presencia y yo conseguiré lo que me 
propongo. 
Esdr. Si os creéis con fuerza suficiente para conseguirlo 
Arch. Un bolsillo bien repleto de buenas monedas de oro, es 
un seguro aliciente para que un criado hable lo que se-
pa y lo que no sepa. 
Delfi. batiendo palmas. Y a está, mamá , ya está. Mañana co-
menzaré mis escursiones y me acompañará el Barón, ca-
ballero en su jumento. 
Arch. Que locuras se te ocurren. 
Delfi. Lo interesantísimo que estaréis cabalgando sobre 
vuestro polli io Estoy cansada de ver caballeros sobre 
briosos corceles. 
Brón. ¡Ay! que diabluras se le ocurren a esta niña. 
y Esdr. a Delfina. Has derramado la mostaza que tenia sob^e la 
t. _ mesa. 
Delfi. ¿Y como se te ha ocurrido dejarla aqui sabiendo que 
estaba el Barón a mi lado? 
Esdr. reconviniéndola dulcemente. Creí que volvías transforma-
da de la corte. 
Delfi, con algo de amargura. Que quieres Aquí me hacéis 
olvidar y vuelvo a ser la de siempre. 
Esdr, acar ic iándola . Como yo quiero que seas. Nuestro dia-
blillo familiar. 
Brón. que habla con l a Archiduquesa, ha sentido en los p iés 
algo ext raño y ap l i cándose el monóculo contempla sus 
e zapatos y medias cubiertos de un polvo negruzco. A l 
verse asi, trata de disculparse. Perdonad, señora. L lama 
I x , la atención de la Archiduquesa, hacia sus p iés . 
Arch. ]sj0 os preocupe eso. Los caminos están llenos de pol-
R , vo* Hace falta que caiga alguna l luvia. 
°ron. notando los efectos de la mostaza. Si hace falta 
Arch, No se jiará eSperar mucho, porque pica el sol dema-
R , siado. 
Bron. inquieto. Pica una atrocidad. 
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Arch. a Delfina. Vamos, hija mía, para que cambies tus ropas 
de camino. 
Delfí. No tengas prisa, mamá . Aún tengo mucho que hacer 
aquí . Sigue curioseando por las mesas y estanterías. 
Esdr. No hay otro remedio que dejarla enterarse de todo, de 
otro modo no descansaría tranquila esta noche. ] 
Arch. Paciencia necesitáis para resistirla. 
Esdr, Estoy tan acostumbrado a sus travesuras 
Brón. (¿Qué habré pisado yo en este antro de Belcebú?) 
Delfina, en su inspección, tropieza con la caja donde Es-
dras guarda su mariposa. Cautelosamente la coge y va a la 
ventana llena de curiosidad, procurando que aquel no la vea. 
Ya en la ventana, abre la caja y la mariposa sale volando al 
parque. D a un grito de sorpresa, l odos se vuelven a mirarla 
y Esdras a l verla con l a cafa abierta en la mano, comprende 
todo y l anzándose sobre su red, sale a l parque gritando. 
Esdr. ¡Mi tesoro! ¡Mi tesoro! 
Brón. preocupado con su comezón. (jMis piés! ¡mis pantorrillas!) 
Arch. acercándose a Delfina. ¿Pero que has hecho, hija mía? 
Delfí. sin saber como disculparse. ¡Se hn escapado! 
Arch. Naturalmente; al abrir tu la caja. Es fuerte cosa la cu-
riosidad. 
Brón. sin poder contenerse. Fuerte cosa Cosa fuerte 
Dclfi. m/m/jrfo a b s t r a í d a a l parque. ¡Que hermosa era! 
Arch. En tu afán de revolverlo todo, has ocasionado al po-
bre Esdras el mayor disgusto. 
Delfí. siguiendo en su arrobamiento. ¡Que colores! 
Brón. moviéndose de un lado a otro. (¡Que picores!) 
Arch. Pícara curiosidad. 
Brón. Pica pica picara. 
Arch. Y a te he dicho muchas veces que aquí no debes tocar 
a nada, porque estás expuesta a cualquier disgusto serio, 
A l Barón . Figuraos; algunas veces tiene sobre las mesas 
venenos y materias explosivas para sus esperimentos. 
Brón. aterrado. ¿Materias explosivas habéis dicho? 
Arch. Vamos ya, y que no te vuelva a ocurrir cosa semejan-
te. De otro modo te prohibiré la entrada aquí. 
Brón. (Explosivas, pero muy explosivas). 
Delfí. Quiero esperarle aquí, para pedirle perdón. Se apoya 
en la ventana pesarosa. 
Arch. con severidad. Que esto te sirva de escarmiento. Pídele 
perdón y enmiéndate . L a vista debe estar en los ojos y 
no en las manos. 
Brón. (¡Dios santo! ¡Me abraso! E n voz alta. ¡¡Agua!! 
Arch. cogiéndose a l brazo del Barón . ¿Llueve ya? Si hay un 
sol expléndido. 
Brón. no sabiendo como disculparse. Si pero pica.... pi-
ca Salen. 
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(MÚSICA). 
E S C E N A VI . 
Dclfina, luego Esdras. 
Dclfi. Rauda voló. 
A su floresta perfumada 
pronto llegará. 
De su prisión la estrecha cárcel 
pronto olvidará. 
Busca ansioso en sus afanes 
libertad el prisionero. 
Ve horizontes infinitos 
en su sueño placentero. 
Huyendo libre 
de sus prisiones 
ve que su dicha 
ya consiguió, 
y recordando 
su cautiverio 
cree que es tormento 
con que soñó. 
Los horizontes 
que tanto ansiaba, 
ante sus ojos 
ya puede ver. 
Nace en su pecho 
suprema dicha. 
Placer inunda 
todo su ser. 
Cuando en las horas crepusculares 
la luz en sombras se confundió, 
recuerda el rayo de sol haciente 
que tantas penas le consoló. 
El fiel amigo que a la mañana 
vino sus penas a compartir; 
con su caricia besó su frente 
llevando parte de su sufrir. 
Y así el recuerdo 
de algo perdido 
pone en sus ojos 
triste visión. 
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Ve al pobre amigo 
fiel y constante 
muerto en las rejas 
de su prisión. 
Mariposa, aqui dejaste 
lo más rico de tus galas. 
A l volar, perdiste el oro 
que es encanto de tus alas. 
Como tú, tendí mi vuelo 
y al llegar 
vengo a ver para mi duelo 
que tan sólo fué un señuelo 
mi volar. 
E l alma así dolorida 
seguirá, 
porque un trozo de su vida 
de sus alas desprendida 
queda allá. 
Entra Esdras fatigado y abatido de jándose caer en una 
s i l la . 
Esdr. |Para siempre la perdí! 
¡Entre los bosques fugitiva 
para siempre la perdí! 
Dclfi. ace rcándose a él compadecida. 
Tu perdón yo suplico. No supe 
que al abrir esta caja fatal 
una pena tan grande te diera. 
Y o no quise causar este mal. 
Esdr. l evan tándose airado. 
¿Qué has hecho, locuela, de mis ilusiones? 
¡En tus lindas manos murieron al fin! 
Dclfi. ¿Morir? Imposible. Volando se fueron 
y otra vez volando volverán aquí . 
Probecilla mariposa 
que en sus ansias de volar 
ha dejado en sus prisiones 
de su encanto el tal ismán. 
Del esmalte de sus alas 
la infeliz se desprendió 
y en fianza de su vuelta 
en tu caja lo dejó. 
Es su gala más preciosa 
y a buscarla ha de volver, 
que sin ella no es hermosa. 
Esdr. Mariposa ¡Al fin mujer! 
M i pesar se desvanece 
con tu charla encantadora. 
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Presa aún queda la esperanza 
en la caja de Pandora. 
Galas son de su hermosura. 
Cierto estoy que ha devolver 
a buscarlas presurosa. 
Mariposa ¡al fin mujer!.... 
(HABLADO) 
Dclfi. Tu mariposa volverá. No una, muchas; todas a cual 
más hermosa, porque ahora estoy yo aquí y al despuntar 
el alba, todos los días correré por los campos en su busca 
y vendrán a mi, porque les diré que quiero llevarlas a 
mi viejo amigo. Le abraza con alegría infantil. 
Esdr. con satisfacción. Y a sé que me quieres mucho, pequeña 
mía. 
Delfi. ¿Podrías dudarlo? 
Esdr. No sería poidble que dejaras de quererme. 
Dclfi. ¿Entonces puedo ir segura de que has perdonado mi 
ligereza? 
Esdr. besándola emocionado. Con toda mi alma. 
Delfi. Ahora me voy tranquila, amenazándo le con el dedo, 
a ver como habéis cuidado a mis amigos durante mi au-
sencia. Y o te prometo muchas mariposas, muchas; y des-
pués verás que hermoso es soltarlas todas juntas, como 
una lluvia de oro desprendida de un rayo de Sol. Sale 
presurosa y alegre. Esdras, sonriente, la ve desde la 
puerta alejarse. 
Esdr. ¡Oh, locuela! Como sabes que mis enfados son para 
ti nubecillas de verano que al calor de tu charla se esfu-
man en un cielo de ventura. Volvió la alegría a este 
apartado retiro. Volverán los ecos a recoger sus risas de 
cristal. Los pájaros cantores tornarán de su huida a los 
bosques. Los zagales harán oir sus flautas enmudecidas 
por su ausencia. Y por preludio a tal sinfonía, las alas de 
una mariposa trazan en el espacio una glosa de ensueño. 
¡Alegría!.... ¡Vida!.... Vuelve a sus libros. 
E S C E N A VII. 
Esdras y el Duque. 
Du<I- entrando impetuosamente y dejando a Esdras descon-
certado. Decidme, buen viejo, ¿estoy en el castillo de la 
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Archiduquesa Elena? Unos villanos quisieron impedir 
mi entrada en el parque y allá quedaron rodando por el 
suelo. Esdras sobrecogido de espanto a l ver el el rostió 
y la actitud del Duque, no acierta a contestar y se refu-
gia temeroso en un ángulo de la sala. E l Duque va ha-
cia él y cogiéndole un brazo le sacude con violencia. 
Hablad presto. ¿No me entendéis? Inspecciona rápida-
mente la estancia como para averiguar donde se en-
cuentra. Sin duda equivoqué el camino y he dado con 
mi cuerpo en el mismo antro del diablo. 
Esdr. lleno de espanto balbucea. ¡Señor!.... 
Duq. ¿Queréis hablar de una vez o será preciso que os haga 
hablar de otro modo? 
Esdr. Señor E l castillo de la Archiduquesa en él es-
tais es decir, esta casa es la mía que la magnanimi-
dad de la Archiduquesa 
Duq. cayendo rendido en una si l la . A l fin Pausa. Esdras 
no sabe que partido tomar y continua clavado en el 
mismo sitio. He volado a través de los campos. He cru-
zado los bosques como un rayo y al llegar, estas mismas 
ansias que aquí me trajeron se deshacen en desaliento 
mortal. 
Esdr. viendo a l Duque más tranquilizado, se aventura a dar 
unos pasos diciendo receloso. ¿En qué podré serviros, 
Señor? 
Duq. Me he extraviado en la montaña y aún no sé como he 
podido llegar aquí . 
Esdr. ap rox imándose m á s confiado. ¿Sois extranjero? 
Duq. Desgraciado peregrino soy que camino por el mundo 
en pos de un alma que no logro alcanzar. De toda mi 
vida había formado un apretado capullo coloreado con la 
sangre de mis venas y perfumado con la esencia de mis 
sufrimientos. Sobre él voló la más delicada mariposa 
que ojos humanos contemplaron y cuando la creí mía, 
huye y se pierde en un horizonte de desilusiones. 
Esdr. como fascinado por sus palabras. También voló la mía, 
para no volver acaso. 
Duq. Vos podríais darme algún filtro que me ayudase a 
conseguir mi ventura. 
Esdr. Señor, a tanto no ha podido llegar mi pobre entendi-
miento. 
Duq. exal tándose . ¿Pues que habéis hecho en la vida que no 
aprendisteis a fabricar un brebaje que cicatrice las heridas 
del alma? 
Esdr. volviendo a replegarse a l escuchar el tono de las pala-
bras del Duque. (Este hombre tiene la cabeza completa-
mente trastornada). 
Duq. yendo hacia Esdras. jEa! Acabemos pronto. Quiero ver-
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la. Quiero verla al momento. Por ella he hecho retroce-
der ante mi caballo a la misma naturaleza. Tu eres el 
brujo que la tiene en su antro secuestrada. Dime pronto 
donde está. Dimelo. Le amenaza con los puños ce-
rrados. 
Esdr. pa rape tándose de t r á s de una mesa y lleno de terror. 
¡Señor, tened compasión de un pobre viejo!.... L a mari-
posa Nunca vi vuestra mariposa 
Duq. Si, la mariposa que ha volado hasta aquí, llevando en 
sus alas toda mi ventura. 
Esdr. (¡Pobre de mi! ¡Es un loco! ¡Estoy perdido!) E l D u -
que le persigue haciendo caer a l suelo cuanto hay en las 
mesas. Esdras busca refugio en todas partes, huyendo 
de la amenaza del Duque, y siempre intentando ganar 
la puerta. 
Duq. persiguiéndole. No escaparás . No escaparás. 
Esdr. ¡Desgraciado de mi! 
Duq. No huyas miserable. 
Esdr. ha conseguido llegar hasta la puerta y a l intentar salir , 
grita con voz ahogada. ¡Favor!.... ¡¡A mi!!... 
E S C E N A VIII. 
Dichos y el Ministro. 
Mía, al entrar recibe en sus brazos a Esdras medio desvane-
cido. ¿Qué es esto, Esdras? 
Duq. a/ Ministro. Me habéis seguido 
Min. llevando a Esdras hasta una si l la . ¿Qué le ha sucedido 
a mi pobre amigo? Le reanima. 
Duq, Mo he podido dominarme y el infeliz viejo ha sido víc-
tima de mi arrebato. 
Esdr. estrechando agradecido la mano del Ministro. Gracias, 
señor. Habéis llegado tan oportunamente 
Min' ¿Cuando se ha visto que un Ministro no llegue a tiem-
po a tiempo de recibir algo? Viendo por el suelo 
papeles, libros, etc., todo en gran confusión. ¿Pero qué 
ha sucedido aquí? Esto es el campo de Agramante. Y 
^ vos. Duque ¿por qué habéis venido? 
" ^ - Creedme, estoy arrepentido de haber dado este paso. 
Mm- ¡Por Júpiter Tonante! ¿Paso, dice? Un galope de mi l 
demonios, pues bien a las claras lo dice el sudor de vues-
D tro caballo. 
U(í- He corrido todo el día desorientado. 
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Min. Y hemos llegado al mismo tiempo; lo que prueba qUe 
muchas veces Pegaso no adelanta más que el pacienzudo 
pollino de Sileno. jEa! amigo Esdras, ¿estás ya repuesto? 
No me extraña tu sorpresa. Acostumbrado a sentir desli-
zarse por tu ventana el dulce Céfiro, ha de conmoverte el 
que por tu puerta irrumpa desencadenado Eolo. 
Esdr. Señor, vuestra llegada ha sido para mi el mayor bien, 
Os confieso que he pasado un grave apuro. 
Min. Siempre llego a tiempo, y a veces anticipado. Presen-
tándo le a l Duque. Tienes el alto honor de ser huésped 
del hombre más grande que ha pisado este suelo. El ge-
neralísimo de los ejércitos de su majestad. Su excelencia 
el señor Duque 
Esdr. lleno de confusión. Señor, yo confio en que sabréis per-
donarme. 
Duq. es t rechándole la mano con efusión. A mi me toca, noble 
anciano, pediros perdón, pues en mi arrebato olvi-
dé el respeto debido a vuestros años . 
Min. Sabed por vuestra parte, Duque, que estáis en -el pro-
pio templo de Minerva. Apolo no hubiera consentido 
aceptar la trípode famosa si este hombre hubiera vivido 
en aquellas edades. Aquí en este santuario se cultivan 
todas las ciencias conocidas. E l , con ayuda de Minerva, 
va recogiendo los granos del humano saber que hace 
fermentar en su cerebro, produciendo magníficos frutos; 
del mismo modo que vos habéis recogido en los campos 
de batalla todos los laureles, con auxilio de Palas. 
Esdr. Gracias a la señora Archiduquesa, he encontrado este 
apacible retiro que llena todas las aspiraciones de mis 
postreros años . Todas mis ambiciones están aquí. El 
mundo concluye para mi , en esos horizontes. Empieza a 
recoger lo que hay por el suelo. 
Duq. Feliz sois. Quien me diera trocar todas mis glorias 
por la tranquilidad de vuestro espíritu. 
Min. Ahora pensemos ante todo, en nuestros caballos que 
necesitarán beber. 
E S C E N A IX. 
Dichos y el Aldeano. 
Alde. entra precipitadamente y gimoteando. ¡Señor, señor! 
¡Que desgracia! ¡Han reventado! ¡Que desgracia! 
Min. sobresaltado. ¿Pero que dice este hombre? 
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Aldc, Todas. Todas mis gallinas. jPobre de mil ¡Han re-
ventado, señor, han reventado! 
Esdr. dándose cuenta. Pobre cabeza mía. Y menos mal que 
no fué ayer la equivocación. 
Min. a Esdras. ¿Pero qué te ha sucedido? 
Alde. sollozando. Si hubiera hecho caso de vos y la hubiera 
comido. 
Esdr. Una lamentable confusión. Le he dado una substancia 
por otra. 
Alde. ¡Todas mis gallinas! ¡Todas! ¿Qué va a ser de mi? 
Min. Vamos a ver ¿Cuantas gallinas eran? 
Alde. Cinco, señor. Ahora, por no haber querido comer una, 
tendré que comer las cinco. 
Min. Y reventarás como ellas. 
Alde. De no haber reventado al verlas tendidas en el suelo 
de mi huerto, ya nada puede hacerme reventar. 
Esdr, muy contrariado a l Aldeano. Cuanto lamento este per-
cance. 
Alde. ¡Mis cinco gallinas! ¡¡Todas!! 
Min. No te lamentes más. L a ciencia no puede resucitar a 
los muertos; sólo tiene poder para hacer reventar a los 
vivos. Toma esta bolsa y cómprate diez gallinas. Le da 
un bolsillo. 
Alde. asombrado. ¡Señor!.... 
Min. Vete y no temas. Son buenas monedas de plata. 
Alde, haciendo mi l reverencias. Dios os conserve la buena vo-
luntad y muchos años la salud y la sabiduría y las rique-
zas para bien de los pobres. Sale. 
Min, Y a ti las gallinas. A Esdras. Mala faena habías pre-
parado a ese infeliz. 
Esdr. Hay días aciagos. Y menos mal, que con mi equivo-
cación salió ganancioso. 
Min. Y a ves como no solamente llego a tiempo de recibir; 
también algunas veces llego a la hora de dar. 
Esdr. Os lo agradecerá eternamente. 
Min. Bien; harás el favor de abrevar nuestros caballos. A l 
Duque que durante la escena ha estado observando a l 
exterior. ¿No tenéis sed? A Esdras. Preciso será que nos 
traigas algo con que humedecer nuestras ávidas fauces. 
Esdr. saliendo. Seréis servidos al momento. 
al Duque. Habéis estado a punto de provocar en este re-
tiro la más solemne algarada. Me he encontrado en la 
entrada del parque a los servidores de la Archiduquesa 
que estaban recomponiendo sus ropas y dispuestos a 
vengar vuestro «afectuoso» saludo. 
Ull<I- Apenas me di cuenta de lo que hice con ellos cuando 
intentaban estorbarme el paso. 
Min, 
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M i n . Ellos tampoco debieron darse mucha cuenta, pero ias 
intenciones eran terribles. 
Duq. Les veré y daré esplicación cumplida. Intenta salir. 
Mín. deteniéndole. No es necesario. Y a les he hablado yo y 
me han prometido el más absoluto silencio. Pero vamos 
a ver, Duque, ¿por qué no habéis tenido un poquito de 
paciencia y me habéis dejado a mi sólo arreglar esto? 
Duq. ¿Cómo pensáis que pudiera verla desaparecer sin vol-
verme loco? 
Min. indignado. Y o os aseguro que hoy mismo estará de re-
greso en la corte. ¿Qué es eso de salir huyendo de casa 
de su padre? 
Duq. Obligarla, nunca. 
Min. Entonces ¿a qué hemos venido? 
Duq. Quisiera hablarla. Quiero entregar en sus manos mi 
vida para que haga de ella lo que quiera. 
Esdr. entrando con una vasija de agua. Podéis calmar vuestra 
sed. No hay nada tan agradable como el agua que brota 
de nuestras peñas. 
Min. rechazando la vasija que le ofrece Esdras. E l Duque la 
toma y bebe. jBah! Agua Tu no te conformas con ha-
cer reventar gallinas. 
Esdr. Señor, aquí no podemos ofreceros otra cosa. 
Duq. Es preciso que la vea. 
Min. Aquí mismo. No os impacientéis. A Esdras. Busca-
ras a Delfina y la conducirás aquí, pero procurando que 
nadie se entere de nuestra llegada. Le dirás que dos via-
jeros quieren saludarla y nada más. Tu no nos co-
noces. 
Esdr. ¿Cómo no entráis al castillo? 
Min. Se trata de darle una sorpresa <agradable>. Ve ya 
¿Qué te detiene? 
Esdr. intrigado. No me explico la razón...,. 
Min. Razón de Estado, nada más. Esdras sigue sin deci-
dirse a salir. ¿Aún dudas? Acaba. Excitado. Tráela aquí 
con mil pares de cuernos. Es preciso que estalle la tem-
pestad para que se purifique la atmósfera. 
Esdr. preocupado con la actitud del Ministro. ¿Una tempestad 
aún? ¡Pobre de mi! ¡Ni las paredes van a quedar en pié! 
Sale. 
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E S C E N A X . 
Ministro y Duque. 
Min. paseando nervioso. No sé si sabré contenerme. El bofe-
tón ha sido formidable. Calculad como, me quedaría al 
encontrarme con Sara que gimoteando hipócri tamente 
me decia: <La señorita ha marchado al castillo. Ha pe-
dido un caballo. Ha huido». Y o no sé que pasó por mi 
cabeza. No vi más camino que el de la caballeriza. Una 
nube de látigos me bailaba ante los ojos y aún me pa-
recían pocos para azotar a esta hija desaprensiva que así 
nos dejaba burlados. 
Duq. No consentiré que por mí causa, extreméis con ella 
vuestros rigores. 
Min. ¿Pero no vais a dejar siquiera que me desahogue? 
Duq. A l fin ha hecho bien acogiéndose a este refugio. 
Min, Otro más seguro no tendría. Sí supiera la Archidu-
quesa que estamos aquí con tales propósitos, lanzaría so-
bre nosotros todos los perros del castillo. 
Duq. Ya veis lo difícil que sería llevarla por la fuerza. Me 
habéis engañado y el rey por quien he dado mi sangre 
tantas veces me hace víctima de una burla despiadada. 
Min. Duque, no estáis en vuestro juicio. ¿El rey burlarse de 
vos que sois....? que sois 
Duq. Un miserable desgraciado. 
Min. Y a sabréis si tenéis motivos para enjuiciar al rey de 
ese modo. 
DU<I' Me habéis engañado. Y o sé ciertamente que vuestra 
hija tiene bajo su dominio un corazón más afortunado 
que el mío. 
j!jln" ¿Quién os ha dado semejante noticia? 
Duq. Nunca falta una voz amiga que nos abra los ojos a la 
verdad, aún a costa de cegarnos las ilusiones. 
Mln- Nunca falta a lgún ruin que goce destruyendo lo que 
n no sabe edificar. ¿Y vos podéis creerlo? 
Uuí' No tengo motivos para dudar. Si vos no lo sabéis se-
rá porque creéis que vuestra hija no tiene en este retiro 
vj. otros afectos que los de la Archiduquesa, 
min. y a pareció aquello. Corzosmil. ¿Y creéis que mí hija 
r. pudiera daros celos con semejante baibilindo? 
U<I' . ¿Y sabéis también que la Archiduquesa no sólo prote-
jj . je, sinó que instiga estos,amores? 
(No se le ha escapado ni un detalle). 
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Duq. Comprended ahora si soy victima de una burla cruel 
Min. (Hay que quitarle esto de la cabeza. No faltaba más) 
Vuestro informador ha oido tañer una campana y no sa-
be donde, ni por qué suena. En la corte se hablan ma-
chas veces medias palabras que los intrigantes aprove-
chan para forjar las más disparatadas fantasías. Alguien 
ha oido que desde hace tiempo anda Cupido por estos 
valles desatentando y loco buscando una victima que se 
ponga al alcance de sus dardos. Y claro está, ¿quién 
puede ser la víctima? Delfina. ¿Y quién va ser el afortu-
nado que restañe la herida? Pues Corzosmil; porque a 
nadie se le ocurriría que pudiese ser un zagal de esta-
montañas . Muy patét ico. Me obligáis a romper el silens 
ció que quisiera llevar a la tumba. No hay otro remedio, 
E l cíelo sabe que esto lo hago por ahuyentar vuestros te-
mores. La herida de amor es la propia Archiduquesa, y 
el otro soy yo. Y a veis si hay notable diferencia en-
tre lo que os han dicho y lo que acabo de descubriros. 
Duq. Queréis seguir la burla. 
Min. Nada de burlas, mí querido Duque. La Archiduquesa 
me ama con una pasión avasalladora. Comprendo que 
es una mujer peligrosísima para mí. Continuamente bus-
ca ocasiones para insinuarse; cuando una cacería; cuando 
una partida de revesino; bien haciendo que la acompañe 
al clave, pues ya sabéis que he sido un buen tañedor de 
flauta y aún soplo y aún soplo bastante En fin, a to-
das horas asediándome; pero yo, cuando la necesidad 
me obliga a estar a su lado, cual otro Ulises, me ato 
fuertemente al palo mayor de mi austeridad y ya puede 
cantar la sirena cuando le plazca. 
Duq. Me habéis obligado o escucharos, pero 
Min. (Si, si. Como quien oye llover.) A l ver venir por el 
parque a Esdras se dirige a la puerta. 
(MÚSICA). 
ESCENA XI. 
Dichos, Esdras, Delfina y al Barón. 
Min. a l ver a Delfina venir por el parque bromeando de 
brazo del Ba rón , se encara desconcertado con Esaras 
¿Pero que has hecho? 
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Esdr. ¿No me habéis dicho que trajera a Delfina con mil pa-
res de cuernos? 
gín. iLa hecatombel 
Duq. viendo venir a Delfina con el Barón , los muestra des-
pechado a l Ministro. 
Decidme si ha mentido 
la voz de la amistad, 
cuando ante vuestros ojos 
resurge la verdad. 
Dclfí. sorprendida. 
(Mi sueño ha concluido. 
Volvió la realidad). 
Esdr. (Señor, que pase pronto 
la negra tempestad). 
Min. muy nervioso. 
(Soy víctima propicia 
de la fatalidad). 
Dclfi. He venido a vuestras manos 
por inocente impostura. 
Min. E l final de tu aventura 
venimos a presenciar. 
Pasea nervioso de uno a otro lado. 
Mas no en vano de tu padre 
has colmado la paciencia. 
Tus caprichos, tu demencia 
estoy harto de aguantar. 
Dclfi. Estoy en vuestras manos prisionera. 
Podéis darme el castigo. 
Min. furioso. 
A volver a la corte yo te obligo. 
Dclfí. sin hacer gran caso de la actitud de su padre, a l Duque. 
¿Y vos? 
Duq. Dejar la vida aquí quisiera. 
Dclfi. con amargura. 
¡Que ilusiones te hiciste, oh alma mía! 
Brón. después de haber contemplado a l Duque largamente a 
través de su monóculo. 
Que feo y que importuno. 
Esdr. sin comprender lo que pasa. 
De todo cuanto pasa estoy ayuno. 
Min. con rabia. 
No hay modo de vencer su rebeldía. 
Duq. a Delfina. Dispuesta al sacrificio. 
aquí tenéis mi vida, 
despojo de la gloria, 
cenizas del valor. ' 
N i lanzas ni,mandobles 
dispútanla bravios; 
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la vence y la aniquila 
la espina de una flor. 
A l Barón . Mi vida miserable 
tenéis en vuestras manos. 
Tomadla, antes que acabe 
con ella mi penar. 
Herid. ¿Qué os detiene? 
Dclfi. (Yo sola soy culpable.) 
Min. "(Los celos le arrebatan.) 
Esdr. (No sé que va a pasar.) 
E l B a r ó n a l uer que el Duque se encara con él, lleno de 
miedo trata de salir. E l Duque saca su espada y avanza ha-
cia el Ba rón en actitud de desafío. D, 
Duq. No es caballero 
quien al ver disputada a su dama, 
no avanza el primero 
y su honor con su acero proclama. 
Dclfi.) 
Esdr. in terponiéndose. ¡Teneos, señor! 
Min. ) 
Delfina sujeta el brazo del Duque, en tanto que Esdras y 
el Ministro cogen del brazo a l amedrentado Barón y le llevan Di 
fuera. 
Min. Aprovechad el momento. 
Esdr. ¡Y como tiembla el cuitado! 
Brón. aterrorizado. liQuiero correr y no puedo!! 
Min. ¡Vaya un susto que le ha dado! D( 
Salen los tres. Di 
E S C E N A XII. 
Di 
pe 
Di 
Delfina y el Duque. 
Dclfi. E l brillo inmaculado 
de vuestra heroica espada ^ 
que siempre en vuestra mano 
laureles conquistó, 
queréis ahora empañar lo , 
dejando que os venza 
el rayo de locura 
que vuestra frente hirió. 
Guardad ya vuestro acero 
templado en la hidalguía . 
Empresas más gloriosas 
le pueden demandar. 
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Los celos son tinieblas 
que en lóbregos abismos 
caminos de esperanza 
consiguen sepultar. 
pu(j. Cual gotas de rocío, 
vuestras palabras 
la herida de mi pecho 
piadosas lavan. 
Feliz, si a lo más hondo 
llegar pudieran 
y en bálsamo de vida 
se deshicieran. 
Dclfí. También dentro del pecho 
llevo mi herida 
y a veces en su fiebre 
quedo vencida. 
Buscando vine alivio, 
de afanes llena, 
y acaso no consiga 
matar mi pena. 
¿Por qué me habéis seguido? 
Duq. No acierto a contestaros. 
La tempestad del alma 
aquí me abandonó ; 
¡y no hay mano piadosa 
que acabe mi agonía! 
Delfi, ¿Por qué tal desconsuelo? 
Duq. con desesperación y dir igiéndose a l a salida. 
¡>Jo más sufrir! 
Dcífi. aterrorizada creyendo que trata de perseguir a l Ba rón 
para matarle, se lanza a la puerta para impedir que salga. 
¡No! ¡no! 
Duq. con despecho. 
¡Huís de mi!.... Soy pobre loco 
que en nubes de quimera hunde su frente. 
Para un caudal de amor tan esplendente 
el cauce de mi vida es harto poco. 
Recitando sobre la música . 
No me es dado alcanzar tan gran victoria. 
Sepultados dejé por el camino 
girones de mi vida 
en pago de mi gloria. 
¡Pobre de mi!.,.. La mano del destino 
roba a mi ser lo que libró de herida: 
el corazón con furia entre los lazos 
de un imposible amor, lo martiriza 
y al verlo que agoniza 
lo arroja a vuestros piés hecho pedazos. 
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Dclfi. Pasaron los sueños 
cegando mis ojos, 
como el sol radiante 
deslumhra al azor. 
Volved, sueños míos; 
abridme a la dicha 
los ojos del alma 
con rayos de amor. 
Duq. Pasaron los sueños 
cegando sus ojos, 
como sol radiante 
deslumhra al azor. 
Sus sueños mentidos 
ahrir no supieron 
los ojos del alma 
con rayos de amor. 
(HABLADO) 
Duq. Permitiréis que me retire, no sin antes pediros perdón 
por haherme atrevido a poner mi pensamiento en vos. 
He sahido la verdad y nada me resta hacer a vuestro 
lado. 
Delfi. No os comprendo. Duque. ¿Qué verdad necesitabais 
saher? 
Duq. Que vuestro amor está en otro corazón más afor-
tunado que el mío. 
Delfi. ¿Y si yo os dijera que ese corazón «tan afortunado» 
no llegó a conmover la más insignificante fibra de mi 
alma? 
Duq. Arrancaríais- una espina de la mía, pero quedarían 
siempre las profundas heridas que nunca podrán cerrarse, 
Dclfi. ¡Quién sabe! E l tiempo es cauterio al que nada resis-
te. Pasa lento, pero al fin cura. 
Duq. Por eso quiero acortarlo, para que de una vez conclu-
yan mis males. 
Dclfi. con sobresalto. ¿Qué vais a hacer? 
Duq. Mí caballo espera impaciente al otro lado del parque' 
E l sabe bien los sitios donde la muerte recluta suséquito: 
Allá me llevará, a lo más recio de la pelea y allí dejare 
la vida mientras mis labios pronuncian por ultima vez 
vuestro adorado nombre y mí corazón dá para vos su 
postrer latido. 
Dclfi. con amargura. ¡Queréis morir!.... 
Duq. ¿De qué me sirve la vida si no puedo rendirla a vues' 
tro amor? 
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pelíi. El tiempo es cauterio para las penas, pero también v i -
vifica nuestras esperanzas. 
Duq. Y me habláis de esperanzas cuando tan lejos han 
huido 
pelfí. Las esperanzas vuelven siempre. Aún con las alas 
rotas, vuelven. No quieren más que las abramos de par 
en par el corazón, que es el nido donde engendran nues-
tras ilusiones. 
Duq. lOh, ilusiones!.... Un día y otro día, en todos los hori-
zontes, mi imaginación calenturienta dibujaba la imagen 
de la mujer que había soñado. Ella me traía en sus ojos 
tesoros de ternura. Sus manos, como brisa perfumada 
de azucenas, acariciaban mi frente. Era una ilusión, pero 
era mía, toda mía. ¿Cómo pensar que bajo este mismo 
cielo dejaría perder para siempre la única ilusión de mi 
vida? 
Delfi. con viveza. ¿Recordáis haber pasado alguna vez a lo le-
jos de estos lugares? 
Duq. Un día feliz,.o desdichado Conmigo fué el recuer-
do de la blanca gaviota que agitaba sus alas sobre este 
mar de esmeraldas. 
Dclfi. preocupada por un recuerdo lejano. Vos erais aquel. 
Duq. Y aquella erais vos, aún más hermosa de cuanto pu-
do imaginaros mi fantasía. 
Dclfi. recordando. Tan lejos tan lejos 
Duq. En lo más profundo del espacio os hubiera adivinado. 
Los ojos del alma llegan hasta lo infinito. 
Delfi, con cierta turbación. Y o también aquella tarde 
Duq. Que cruel ha sido el destino con nosotros, Delfina. 
Vos, recibiendo un presente de amor tan despreciable; yo, 
viendo caer dehecho a mis píés el alcázar de mis ilusio-
nes. 
Dclfi. con suma dulzura. No os apenéis , Duque. Dejad que 
corra el tiempo, que él se encargará de volver los ríos des-
bordados a su cauce tranquilo y apacible. Volved a la 
corte y no os alejéis más de ella. Y o pensaré que no es-
toy sola. Pensaré que no sólo sufre mí alma en esta so-
ledad. Me acordaré de que también vos sufrís y así teje-
remos de nuesta mutua pena, una guirnalda de rosas y 
espinas. De espinas, cuando despierte nuestra desventu-
ra; de rosas, cuando el alma sueñe. 
^uq; Lejos de vos, condenado a sufrir en el silencio 
udfi , ¿N0 podría serviros de alivio mi sincera amistad? 
f M - ¡Oh, Delfina! 
i;61"- ¿No la aceptáis? 
UU(I- ¿Cómo habría de rehusarla? Me bastaría vuestra com-
pasión ¿Cómo no se ha de regocijar mí alma con el 
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expléndido regalo que la ofrecéis? Coge apasionada 
mente la mano de Delfina. 
Delf i . desprendiéndose de las manos del Duque. No. Dejadme 
ahora. El día ha sido para mi de muchas emociones 
Quiero tranquilizar mi corazón y despejar la cabeza. Par! 
tid. L a tarde concluye 
Duq. ¿Y he de partir sin la esperanza de volver a verosV 
Delf i . Aquí estaré siempre. El camino ya no os será desco-
nocido. 
Duq. ¡Cuan feliz me hacéis! Vuestra compasión Más aún; 
vuestra amistad ¿Cuando tendré la dicha de poder de-
cir «vuestro amor>? 
Delf i . impaciente. Partid, Duque. 
Duq. muy apasionado. ¿Cuando, Delfina? ¿Cuando? 
Delf i . conmovida. Cuando se abran los ojos de mi alma. 
E S C E N A XIII. 
Dichos, Minis t ro y Esdras 
Esdr . a l Ministro que cerca de la ventana observa a Delfina y 
a l Duque. El la me había dicho que vos le llamabais asi, 
y entendí que queríais verle también . 
M i n . sin escucharle y atento a los dos personajes de escena. 
(Parece estar algo amansada la fierecilla.) 
Esdr . continuando. Perdonad si he sido causa de provocar 
aquella tempestad 
M i n . L a tempestad se va a desencadenar ahora. Verás. Se 
dirige a la puerta. 
Esdr . s iguiéndole rezagado. (Y pensaba yo que todo había pa-
sado ) 
Delf i . volviéndose a l sentir abrir la puerta estrepitosamente. 
¡Ah! ¿Estáis aquí? 
M i n . muy seco. S i . Aquí estamos ya. 
Duq. a l Ministro. Me habréis disculpado. 
M i n . Hoy no he hecho otro oficio. 
Delf i . recobrando su jovia l idad . jQue susto habrá pasado el 
infeliz! 
Esdr . Y o no he visto temblar con tanto estrépito. 
Delf i . ¡Pobrecillo!.,.. 
M i n . Pero vengamos a cuentas, señora mía. ¿Has pensado 
en el disparate que cometiste esta mañana? 
Esdr . (El primer trueno.) , , 
Delf i . Sea disparate, o como quieras llamarlo, debes olvida 
todo. 
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Mín. fuera de si . ¿Cómo olvidar? 
Delfí- Esta mañana quise hablarte 
Min. interrumpiéndola. Y a quien hablaste fué a la hipócrita 
de Sara, que facilitó tu fuga. 
Delfi. No culpes a la pobre Sara. 
Min. Prepárate a regresar a la corte inmediatamente. Ame-
nazándo la . Si no quieres que 
Dcifí. con mucha za lamer ía . ¡Vaya! papá, no te pongas asi. 
No ha sido tan grande el delito para que te enojes de ese 
modo. 
Min. ¿Pero es que no temes mi cólera? He venido con el 
firme propósito de acabar de una vez, y cuando yo hago 
un propósito firme, no hay quien se atreva a moverlo de 
su sitio. ¡Ea! Se acabaron las contemplaciones. A la 
corte he dicho, y sin replicarme una sola palabra. D a un 
fuerte golpe sobre una mesa, derribando algunos libros 
y papeles. 
Esdr. (Ya la tenemos encima.) 
Delfi. Si no permites que me escuse Duque, hacedlo vos 
por mi. 
Duq. intercediendo. Su deseo es permanecer aquí . Debéis com-
placerla. 
Min, cada vez m á s irritado. ¿Por qué ha de quedar aquí? 
¿Por qué? Nuevo golpe en otra mesa. 
Esdr. a Delfina. ¿Pero qué sucede? 
Delfi. most rándole los libros y papeles que hay por el suelo. 
Y a lo ves. Ayuda a Esdras a recogerlos. 
Min. al Duque. ¿Es que habéis renunciado ya a todo? 
Duq. Ahora más que nunca tengo deseos de vivir. 
Min. Y yo de reventar, enca rándose con Delfina, porque 
estoy harto de aguantar las insensateces de ésta 
Delfi. desaf iándole r i sueña . ¿Qué? ¿Qué?.... 
Min.^ fuera de s i . ¡jPerifollos!! 
Delfi. riendo. No creas que me molesta. 
Min. ¿Qué habrá que pueda molestarte a ti? ¡Y para esto 
he venido aguantando el incómodo trotecillo de mi ca-
ballo! 
Delfi. No te sentará mal este paseo. Trata de hacerle una 
caricia. 
Min. rechazándola . Quita, quita 
Delfi. Repítelo; si no me molesta: ¡Perifollos!.... Después de 
todo, a ti te lo debo. 
M"1- A mi no me debes nada. No quiero que me debas 
_ nada. 
üclfi. pUes entonces saldadas nuestras cuentas. 
gstlr. a l Duque. ¿Pero a qué es debido esto? 
Mm. muy indignado. ¡Esto sólo podrá arreglarse a trompazos! 
Dclfi- Debéis marchar cuanto antes si no queréis que m a m á 
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Elena se entere de vuestra llegada. Está concluyendo 1 
tarde y es el momento en que acostumbra a cerrar h 
puertas del parque. 
Min. Pues si cierra, nos quedaremos aquí . 
Delfi. tratando de calmar a su padre. ¡Vaya! iVayal Quiero 
que te calmes, porque esta excitación no te hará bien 
Déjame descansar aquí otra temporadita y prométeme 
que no has de volver a ponerte asi. Y a sé que tu no pue. 
des enojarte con tu hija. Todo ha sido un rasgo de tu 
buen humor ¿verdad? 
Min. medio cediendo. Pero Delfi na 
Delfi. convencida de que lo ha dominado. Si ya sabes como 
te quiere tu Duquesita Perifollos..... ¡Ea! toma la llave de 
la bodega, que al fin pareció y la había echado distraída 
en mi bolsillo. 
Min. g u a r d á n d o s e la llave y de jándose acariciar. ¡Como sa-
be pulsar mis cuerdas más sensibles! 
Duq. Cuando gustéis, señor Ministro. Estoy a vuestras ór-
denes. 
Esdr. (Parece que la tempestad se aleja.... sin duda por ra-
zón de Estado). 
Min. a Delfina. ¿Y qué cuenta voy a dar a su majestad de tu 
ligera conducta? 
Delfi. Y a habrá sabido tu diplomacia dejarme en el lugar 
que corresponde. 
Min. ¿Diplomacia? He tenido que recurrir a su supremo 
grado; a la marrullería. 
Delfi. con interés. ¿Y qué le has dicho? 
Min. Lo primero que se me ocurrió; que había llegado un 
correo del castillo, dando cuenta de una grave enferme-
dad de tu madrina y que al momento habías corrido a su 
lado sin esperar a más . 
Delfi. Muy bien. Y a ves si tienes motivo para salvar la si-
tuación. 
Min. Diciéndole que os habéis muerto las dos. 
Esdr. a l Ministro. ¿Queréis que acerque aquí vuestros ca-
ballos? 
Min. No, no. Debemos salir antes que cierre las puertas del 
parque. Se desprende del pecho de Delfina un capullo 
de rosa. E l Duque se apresura a recogerlo del suelo y 
entregárselo . 
Delfi. Es la primera flor que he cogido a mi llegada. ¿Us 
gusta? 
Duq. Sobre vuestro pecho ha estado y sabrá vuestros se-
cretos. 
Delfi. devolviéndoselo. Pues preguntadle que de seguro os 
responderá. • 
Min. a l presenciar ésta escena. iHolal ¡Hola! Ün capullo w 
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rosa. E l emblema de la esperanza. Y a no os vais de 
aquí sin haber ganado otra victoria. Porque ya es victo-
ria, ya encontrar un copullo de rosa en un manojo de 
zarzas. 
E S C E N A X I V . 
Dichos y Archiduquesa. 
Arch, acercándose a la ventana y mirando a l interior. Pero 
donde estás, hija mia? 
Min, Hemos caido en la ratonera. 
Delfi. acercándose a l a ventana. Aquí. ¿No me ves? 
Arch. miretndo con curiosidad a l interior. Buscándote por to-
dos los sitios. ¡Ah, mi querido Ministro! ¿Cómo? ¿Tam-
bién vos? Se decide a entrar. 
Delfi. al Ministro. A ver como te disculpas. 
Min. Es mi especialidad. Saliendo a recibir a l a Archidu-
quesa. Mi adorable Archiduquesa 
Delfi. tratando de ayudar a su padre. Ahora mismo han lle-
gado. 
Min, Eso es. Salimos juntos y llegamos separados. Per-
mitidme que os presente a su excelencia el señor Duque. 
Duq. saludando. Señora 
Arch. ¡Oh! el Duque. Queriendo ocultar su sorpresa. (¡Dios 
mío! ¡Aquel hombre!....) 
Delfi. a l Ministro. Si hubieras marchado cuando te lo indiqué.) 
Min. (¿Quién iba a esperar tan pronto el cerrojazo?) 
Arch. al Ministro. ¿Pero cómo ha sido esto? 
Min. Hemos venido acompañando a esta locuela, pero, co-
mo conoce a las mil maravillas los atajos, nos dejó burla-
dos en medio del camino. 
Arch. a Delfina. ¿Cómo no me habías dicho que te acompa-
ñaban? 
Delfi. Con el ansia de abrazarte me olvidé de que los había 
dejado atrás. Forman grupo la Archiduquesa, Delfina y 
el Duque. 
Mm. a Esdras. Que bien capea el temporal. Es una alhaja. 
Esdr, Veo que al fin han pasado los ardores de la tormenta. 
Min. con intención. Hombre ¿No notas el fresco que hay? 
Arch. al Duque. ¿De modo que fijareis definitivamente vuestra 
n residencia en la corte? 
Uu(I- Si el rey no me necesita en otra parte, en la corte que-
daré para serviros. 
Arch. Lo celebro, porque podréis frecuentar mi castillo y 
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organizaremos alguna cacería. Tenemos hermosos bos 
ques y abundante caza. 
Min. a la Archiduquesa. En este preciso momento en que lie. 
gastéis, íbamos al castillo a presentaros nuestros respetos" 
pero ya que estamos en el campo, perdonareis que pres-
cindamos de toda etiqueta cortesana y os los presentemos 
aquí . 
Arch- Pero os volvéis ya? Mi castillo está a vuestra disposi-
ción si preferís regresar de madrugada. 
Duq. Gracias, Señora. 
Min- Imprescindibles asuntos nos privan de aceptar vuestra 
amable hospitalidad. Es preciso que esta noche estemos 
de vuelta. A l Duque. (¿Veis? Siempre tendiendo a des-
atarme del palo.) 
Arch. a Esdras. Dadme la llave. 
Min. sobresaltado lleva la mano a l bolsillo donde guarda la 
- , llave de la bodega. ¿Qué?.... 
Arch. a Esdras. Que oportunamente ha llegado este hombre. 
Esdr. Y eso que no vino por el atajo. 
Arch. No le dejaré marchar sin que me dé alguna luz sobre 
;, nuestro asunto. 
Ésdr. Si quiere, podrá deciros mucho. 
Min. No hagamos esperar a la Archiduquesa. Veo que se-
guís con la vieja costumbre de cerrar vos misma la puer-
ta del parque. 
Arch. Mientras no haya quien me releve de este cargo 
M i n . a l Duque. Eso va por mi. 
A r c h . ¿Y vuestros caballos? 
Delfi. Están a las puertas del parque. 
Esdr. d isponiéndose a salir. Voy a buscarlos. 
Arch, deteniéndole con un gesto. ¿Queréis desaprovechar tan 
soberbia ocasión? Mandad que los alejen todo lo posible; 
así habrá más tiempo. Sale Esdras. - • 
Min. despidiéndose de Delfina. Adiós, hija mía. jVaya un día 
que me has dado! Y sin llevar una solución concreta. 
Dclfi. Llevas la llave de la bodega. ¿Te parece poco? 
Min. a l a Archiduquesa. Aquí os la dejo, hecha una pequeña 
dama de la corte. 
Arch. Y a me ha contado muchas cosas; y habéis hecho muy 
bien en traérmela, porque estos meses de ausencia me 
iban pareciendo siglos. 
Min. Como yo pensaba. Tenéis sobre mí tal poder, que no 
hay el menor deseo vuestro que yo no me adelante a sa-
tisfacer. 
Arch. No olvidáis nunca la galantería . Toma el brazo del 
Ministro. Quiero pediros una prueba de vuestra estima-
ción. 
Min. No una: todas cuantas se os antojen. 
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Arch. sonriendo. Y a esperaba que me complaceríais. 
Mín. (¡Ay Ulises, que te desatas!) Salen. Música en la or-
questa. 
Dclfi. recibiendo un medal lón que le ofrese el Duque. ¿Y esta 
joya? 
Duq. A vos sola pertenece. Si no es digna de vos, destro-
zadla para que no quede recuerdo alguna de mi vida. Se 
dirige a la puerta. 
Dclfi. Adiós 
Duq. No olvidéis que mi vida queda en vuestras manos. 
Dclfi. En hacerla dichosa pondré toda mi voluntad. E l D u -
que besa apasionadamente la mano de Delfina y se ale-
ja . Delfina queda un momento en l a puerta, viéndole 
marchar. Luego va a la ventana por donde entra la cla-
ridad de la luna. Recelosa contempla la j o y a un mo-
mento, después la abre y queda suspensa contemplando 
su interior. Es el retrato del Duque. Llena de emoción, 
dice: 
No mintieron mis sueños. No mintieron. 
Así yo te soñé. Los ojos míos, 
en las noches de calma, 
fascinados te vieron 
cruzar en tu corcel sotos umbríos. ! . 
Fundida con tu sombra iba mi alma 
de ilusiones prendida entre los lazos 
Ella te salvará cuando despierte, 
robándole a la muerte 
tu corazón aún hecho pedazos. 
Queda absorta en su contemplación. 
Esdr. llega por l a parte exterior, a la ventana y a l ver a De l -
fina tan a b s t r a í d a , mira con curiosidad la j o y a que tie-
ne entre las manos. Hermosa joya te ha enviado la 
luna. E l l a se dá cuenta de la presencia de Esdras. Aprie-
ta la j oya contra su pecho y queda con la mirada vaga 
en la lejanía. Esdras quiere disculpar su curiosidad 
importuna y le dice: 
Por allá se fué tu mariposa volando Volando volverá. 
TELÓN. 
ACTO TERCERO 
C U A D R O P R I M E R O 
Ampl ia ga le r ía en el interior del castillo de la Archiduque-
sa. Cierra el fondo una balaustrada de piedra, sobre la qm 
se alzan grandes arcos, a t ravés de los cuales se vé otro cuer-
po de edificio, separado de esta ga ler ía por un gran patio. A 
la derecha, dentro de la escena, un mirador que dá sobre la 
c a m p i ñ a ; en el interior hay una mesita y varias sillas. La ga-
lería se prolonga por la derecha hacia el interior, cortada en 
el últ imo término por una amplia escalera que desciende al 
patio. Cierra la escena, por el lado izquierdo, un lienzo de pa-
red, en el que hay una pequeña puerta. Son las primeras ho-
ras de una hermosa m a ñ a n a de otoño. Esdras, en el mirador, 
observa con un catalejo, un punto lejano. E l Ministro llega 
por la derecha, malhumorado. 
E S C E N A I. 
El Ministro y Esdras. 
Min. ¡Por vida de tanto jolgorio! Voces, carreras, ladridos 
de perros Ello solo bastaría a no dejarme dormir, si 
mi hija, como de costumbre, no se hubiera confabulado 
con tal estrépito para hacerme saltar del lecho. Y he aquí 
que amanece un nuevo dia sin que yo haya adelantado 
gran cosa en mis pretensiones. Indirectas, palabras sue' 
tas, equívocos nada, en fin, positivo. Pero hoy ^0' 
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sa decidida. Le abriré de par en par mi corazón. He he-
cho propósito firme y cuando yo hago un firme propósito, 
no hay quien lo mueva. 
Esdr. al notar la presencia del Ministro, abandona su obser-
vatorio y viene a saludarle. Buenos días, Excelencia. 
Min. ¡Hola! mi querido Esdras. ¿Estás ya disfrutando del 
virgiliano panorama? 
Esdr. con satisfacción. Es, señor, el sitio del castillo donde 
mejor me encuentro. Muchas veces la señora me permite 
descansar aquí, donde el espíritu encuentra su mejor es-
parcimiento. 
Min. Hoy no te faltará esparcimiento adonde quiera que 
mires, y más auxiliado de tu potente catalejo. 
Esdr. Por orden de vuestra hija estoy aquí, desde el punto 
en que ha amanecido. 
Min. Vamos, ha querido que sorprendas a Venus en el mo-
mento de salir da su cuotidiano baño. Mi hija no deja en 
paz ni a1 lucero del Alba . 
Esdr. Debo observar el alto del camino y avisarla la llegada 
de los invitados. 
Min. ¿Qué preparativos habrá dispuesto para recibirlos, 
cuando tal es su impaciencia? Temo alguna de las suyas. 
Bien quisiera haberme hoy alejado del castillo con cual-
quier pretexto. 
Esdr. ¿Hoy, precisamente cuando la fiesta os reclama aquí? 
Min. Mi hija no sabe disimular sus afecciones, y es posible 
que al encontrarse nuevamente en la presencia del Du-
que, me de ocasión de quedar ante todos los invitados en 
un nuevo ridículo. 
Esdr. Entiendo que ha debido vencer ya ciertas repug-
nancias. 
Min. Quieres decir que habrá olvidado. Tanto peor. A l ver-
le nuevamente 
Esdr. No hace tantos días que le ha visto 
Min. sorprendido. jAh! ¿Pero ha venido al castillo? 
Esdr. Frecuentemente. 
Min- ¡Rebombarda! 
Esdr. Y o os creía enterado 
Min. ¡Por Júpiter Capítolíno! 
Esdr. con cierto temor. (Me he ido de la lengua demasiado.) 
Min. (Entonces la Archiduquesa sabe ya ) 
Esdr, Y o os suplico que no digáis nada de esto a Delfina, 
pues me ha recomendado el mayor secreto. 
Min. ¿Y cómo de estas visitas no me ha dicho nada la Ar -
chiduquesa? 
Esdr. Las visitas han sido siempre en mi estancia. 
Mln- con viva ansiedad. Entonces tu sabes Entra un cria-
do con el desayuno. 
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Esdr. ¿Yo? ni una palabra. En las afueras del parque obser 
vaba su llegada y cuando en el camino me deslum 
braban la blancura de su caballo y el oro de los bordados 
de su casaca, corría a avisarla y después yo me retira-
ba con cualquier pretexto. 
Min. Conque los bordados de su casaca y la blancura de 
su caballo? 
Esdr. Siempre venia en su caballo blanco E l mismo de 
aquella tarde 
Min. Y hoy vendrá de igual modo Siempre ha tenido 
mi hija predilección por los caballos de este pelo. Menos 
mal si voy a dejar de ser su caballo blanco. 
Esdr. Y o os suplico que no la digáis nada. Habría de con-
trariarla el saber que he faltado a su recomendación. 
Min. Nada temas. Y o sabré interrogarla sin que sospeche 
que me has puesto en antecedentes. Pero estás seguro de 
que nadie más le ha visto por aquí? 
Esdr. Alguna vez el Barón se ha cruzado con él a la entra-
da del parque, pero ha hecho como si no le viera y ha 
corrido a encerrarse en su caserón. 
Min. riendo. ¡Pobre Acísl lAún recuerda las iras de Polífemo! 
Criado a l Ministro y a Esdras. Excelencia, Señor, cuando gus-
téis Les muestra la mesa servida para el desayuno. 
Min. a l criado. Supongo que el cocinero habrá variado hoy 
el repertorio. 
Criado Para su Excelencia, la fibra de calabaza. 
Min. malhumorado. | Y dale con la fibra de calabaza! 
Criado La señora me ha encargado que no os sirva otra co-
sa. Sale. 
Ksdr . sonriendo maliciosamente. Su panacea universal. «Cur-
cubitas Pepo». 
Min. sen tándose a la mesa. ¿Qué Pepo ni qué Pepa? Calaba-
za y nada más que calabaza. 
Esdr. ofreciéndole su desayuno. ¿Queréis tomar mi caldo de 
vegetables? 
Min. ¿Quieres obligarme a hacer gárgaras? Si llega a no-
ticia del Rey que yo también estoy a régimen, nos va a 
enviar aquí todos los químicos de la corte. 
Esdr. La señora lo hace todo con el mejor deseo. No podéis 
imaginaros la cantidad de elíxires y julepes que ha ensa-
yado en vuestra hija. 
Min. ¿Julepes a mi hija? ¡Ya! ¡Ya!.... 
Esdr. Por supuesto, ella se ha dado gran maña para no pro-
barlos. 
Min. después de una breve pausa y como preocupado por 
una idea. ¿Y dices que la Archiduquesa no se ha entera-
do de las frecuentes visitas del Duque? 
Esdr. En absoluto. 
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j^in. Quiere decir que tu has protegido esas visitas 
Esdr. Si vuestra hija me hubiera autorizado 
Min. Debiste dar conocimiento de ello a la Archiduquesa. 
(Asi me hubieras evitado el enojoso trabajo de decírse-
lo yo). 
Esdr. (No lo entiendo. Sin duda también es partidario del 
Barón). 
Min. con misterio. Presiento sensacionales acontecimientos. 
Esdr. Si resultan los cálculos de la señora, no hay que du-
dar que será un magno acontecimiento. 
Min. intrigado. ¿Que cálculos son esos? 
Esdr. 1 Y a conocéis su portentosa imaginación que siempre 
dispone los sucesos de modo que encajen a maravilla en 
su propósito. Desde hace algún tiempo la obsesiona el 
augurio, que en precio de unos buenos dineros, dejola 
una aventurera. 
Min. ¡Hola! ¡Hola! ¿Pitonisas tenemos? 
Esdr. Una pobre mujer que pasó hace años por el castillo y 
profetizó que Delfina llegaría a desposarse con un Prin-
cipe. 
Min. Bien se ve que la profecía está en relacióa con la es-
plendidez de la Archiduquesa. 
Esdr. No sé cuanto; pero fué una cantidad respetable. 
Min. De otro modo la hubiera conformado, a lo sumo, con 
un guarda-bosque. Pero el tesón de la Archiduquesa, es 
grande > será posible que consiga un Príncipe para mi 
hija. 
Esdr, Y a lo estáis viendo; y parece que no se equivoca. 
Min. intrigado. Pero acabemos. ¿Donde está ese Príncipe? 
Esdr. A l referir un día a la señora la historia de aquella des-
graciada aldeana que quiso en la muerte poner término a 
la distancia que le separaba de su seductor 
Min, levantándose e interrumpiéndole con viveza. No hable-
mos más de esto, amigo mío. (Concluirán por hacerme 
hablar antes de tiempo). 
Esdr. (Siempre rehuye esta conversación. ¿Estará en lo 
cierto la Archiduquesa.) 
Min. Observa, observa el alto del camino, marcando las 
palabras, a ver si te deslumhran los bordados de la ca-
saca y la blancura del caballo. 
Esdr. insistiendo. La señora os agradecería la más leve luz 
sobre este asunto. 
Mln- Y a sé que hace tiempo busca eso, aún cuando yo he 
fingido no comprender. Súbi tamente , con mucho miste-
rio. ¿Tú sabes lo que es un secreto de Estado? Es un 
pergamino con siete sellos que debe ocultarse en lo más 
recóndito de nuestro ser. Sólo la mano del Rey a él pue-
de llegar. Si alguna vez nuestra humana debilidad quie-
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re traerlo a flor de labio, se nos atraviesa en la gargant 
y nos grita amenazador: <0 me tragas o te ahogo>. 
Esdr. Perdonad si me he iniciado indiscretamente 
Miu. riendo. Nada, hombre, nada. Que buen provecho te ha 
ga tu caldo de vegetables. 
Esdr. sonriente. Y a vos, la fibra de calabaza. 
Min. (¿Lo habrá dicho con intención?) 
Esdr. (Me parece que concluyo creyendo a la Pitonisa). 5e 
oyen en el patio las alegres risas de Delfina. 
Min. Ha despertado el cascabel. Y a se me hacia extraño 
que no hubiera empezado a alborotar. 
Esdr. acercándose a la balaustrada. Seguramente acaba de 
hacer alguna de sus diabluras. 
(MÚSICA). 
E S C E N A II. 
Dichos y Delfina. 
Esdras y el Ministro avanzan hacia l a escalera para re-
cibir a Delfina. 
Ministro y Esdras. 
iPaso a Diana cazadora! 
Sobre el más bravo corcel, 
en la entraña de los bosques, 
a clavar va su cartel. 
Dclfi. No a los bosques va esta Diana 
en conquista de un laurel. 
V a a llevarles su contento, 
que es alegre cascabel. 
Min. y Esdr. ¡Cascabel, cascabel! 
tu argentino sonido 
de esta tierra alegría 
vuelve a ser, 
¡Cascabel, cascabel! 
bajo el cielo azulado 
la campiña proclama 
tu poder. 
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pclfí. Bril la hermosa t 
la espléndida mañana . 
Triunfa el sol radiante 
bajo su cielo azul. 
Corre alegre 
la brisa juguetona 
bordando con las flores 
las orlas de su tul. 
Min. y Esdr, De los bosques aquí llega 
el murmurio arrullador. 
Es la alegre cantilena 
que saluda al cazador. 
Eco sale a formar parte 
de esta fiesta singular; 
la sonata de la trompa 
en cien sitios va a cantar. 
Delfi. A l bosque encantado 
corre, cazador, 
y escucha a las hadas 
sus rimas de amor. 
Min. y Esdr. Salta alegre la jauría 
y retoza a su placer; 
jadeante muestra inquieta 
de sus dientes el poder. 
Piafan bravos ios corceles 
ya dispuestos a escuchar 
la sonata de la trompa 
que los aires va a rasgar. 
Delfi. Susurra la fuente 
sus rimas de amor. 
A besar sus aguas 
corre, cazador. 
Los tres. Hermosa m a ñ a n a 
de luz y alegría, 
derrama de encantos 
un rico raudal. 
Trinando las aves, 
J^Jboca riendo 
desgrana sus notas 
un himno triunfal. 
Pronto de la corte 
liega el caballero 
volando jinete 
en blanco corcel. 
En medio del valle 
la dicha retoza. 
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Vibrante y alegre 
suena el cascabel. 
¡Cascabel! ¡Cascabel! etc. 
(HABLADO) 
Min. a Delfina con intención. ¿Y cómo te encuentras hoy de 
tus dolencias? 
Dclfi. Admirablemente. ¿Y tú de las tuyas? 
Min. Bastante aliviado, gracias a la consabida fibra de ca-
labaza. 
Esdr. a Delfina. ¿Podríamos saber que clase de picardía acabas 
de hacer? 
Delfí. sorprendida. ¿Picardía? 
Esdr. Esas risas que ha poco resonaban en el patio 
Delfi. ¡Ah! Cosas mías sin importancia. 
Min, bromeando. Sin importencia, como todas tus cosas. 
Delfi. Pues qué ¿no puedo estar alegre? 
Min, S i , hija mía; todo cuanto quieras. 
Dclfi. Pues eso. Reír. De mañana la risa sabe mejor; suena 
mejor. 
Esdr. Y está la atmósfera más pura, para inspirar alguna 
original diablura. 
Delfi. con seriedad. Y a sabéis que me he hecho muy formal. 
Min, No he de ponerlo en duda. Sobre todo yo no conozco 
alguna nueva fechoría tuya a partir de la última con que 
me sorprendiste. 
Delfi, Fechoría importante?.... No recuerdo 
Min.^ Haz memoria, haz memoria. 
Delfi, Te digo que no doy en ello. 
Min. ¿Cómo fué el darme tan voluntariamente la llave de 
la bodega? 
Delfi. haciendo que no comprende. ¿Y eso? 
Min. A l regresar aquel día, quise hacer honor a uno de mis 
mejores vinos y me encontré con que todos los toneles 
estaban llenos de agua. 
Dclfi. ¡Que cosa tan extraña! 
Min. muy irónico. Por demás extraña, pero que tiene su expli-
cación. Baco había abandonado sus dominios en perse-
cución de alguna Ninfa 
Arch. con interés. ¿Y tú?.... 
Min. con gravedad. Inmediatamente ordené a mis criados 
fueran en busca del fugitivo; después de expulsar al sin-
vergüenza de Neptuno, que así se había apoderado 
mis toneles. 
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Dclfi- enojada. ¡Gran hazami! 
Min. con intención de mortificar a Delfina. A l grito triunfal 
de ¡Evohél ¡Evohé! volvió Baco a sus dominios y allí que-
dó consagrado nuevamente, mientras yo salía de su tem-
plo en hombros de mis criados. 
Esdr. con intención. (Embriagado con el triunfo.) 
Delfi. De nada valió mi extratagema. Y o te prometo que me 
vengaré en cuanto pueda. 
Min. Pero, .hija, si es la única expansión honesta que tengo. 
Esdr. dirigiéndose a l mirador. Vuelvo a mi observatorio. 
Min. con entusiasmo, a Esdras. A ver, a ver esa casaca y ese 
caballo blanco. ¡Firme con el catalejo!.... A Delfina. Por 
fin, hija mía, vas a dar a tu padre la mayor alegría de su 
vida. Deja que te abrace con toda la efusión de mi alma. 
Dclfi. rechazándole suavemente. ¿Pero a qué estos transportes 
de alegría? 
Min. con sonrisa significativa. Tú bien lo sabes. Ahí está Es-
dras con su catalejo escrutando el horizonte para darte 
noticia de la llegada de los convidados de la llegada 
del Duque. Le esperas con ansiedad ¿no es cierto? Tu 
corazón en estos momentos galopa al compás de ese ca-
ballo blanco que va a aparecer de un momento a otro en 
el alto del camino. 
Delfi. (Ahora va a ser la mía. No esperaba tan oportuna 
ocasión.) 
Min. Concluyamos de una vez con esta incertidumbre, hija 
mía. Correré a notificar al rey la buena nueva. Muy insi-
nuante. ¿Y cuando?.... ¿Qué fecha próxima te parece 
oportuna para celebrar tus bodas? 
Dclfi. indiferente. ¡Ah! eso corre a cargo de m a m á Elena. El la 
es la que dispondrá todo. 
Min. con sat isfacción. Bien. Bien. No sabes el peso que me has 
quitado de encima. Y a está enterada de todo 
Dclfi, ¿Enterada? Desde el primer momento. Antes de que 
yo hubiera pensado en ello. 
Min. No te comprendo • 
Delfi, ¿No te lo ha dicho ya a ti? 
Min. ¡Pero si soy yo el que tengo que decírselo!.... Acabe-
mos, Delfina; ¿sabe la Archiduquesa que eres la prome-
tida del Duque? 
Delfi, con cómica gravedad. ¿Sabe el primer ministro de su 
majestad que su hija es la prometida del Barón de Cor-
zosmil? 
Min, ¡Abrete, tierra y t rágame! ¿Y para esto me habéis he-
cho venir aquí? 
Delfi, Mamá tlriiia tiene todo dispuesto. Es su voluntad 
y aquí manda m a m á Elena. 
Mm. anonadado. ¡Desventurado de mi!.... ¡Y tú!.... 
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DelfL No tengo otro remedio que acatar su voluntad. p0r 
otra parte el Barón es el único hombre que con sus en 
cantos llena mi alma suspirando muy comicanien 
te. ¡Ay!.... 
Min. muy enojado. Esto no puede ser. L a voluntad de tu na. 
dre, la voluntad del rey 
Dclfi. ¿La voluntad del rey? ¿Aquella famosa lana que cre-
ce con los zurragazos? También aquí hay voluntad, y 
grande. Dos poderes frente a frente. 
Min. Y a sé, ya sé que de aquella lana hay aquí un colchón-
pero esto no puede ser ¡y no será! Basta de burlas. Te 
obligaré. Como sea. Dirigiéndose c ella amenazador. 
IlA trompazos!! 
Dclfi. muy altiva. ¡Eh! ¡Eh! Que no estás en la corte. Aquí man-
da la Archiduquesa Elena, y ella puede hacerte callar co-
mo le plazca. 
Min. ¡Esto es demasiado! Muy decidido. Es preciso que 
yo hable a la Archiduquesa inmediatamente y la ponga 
al corriente de todo. 
Dclfi. No debes perder momento. Mira acá se acerca; Apro-
vecha la oportunidad. 
E l Ministro dá unos pasos decidido para salir a l encuen-
tro de la Archiduqesa. 
Dclfi. a l ver la indecisión de su padre. (No se atreverá) 
Min. deteniéndose indeciso, y por la Archiduquesa. (Esta mu-
jer en cuanto sepa que le llevo la contraria, es capaz de 
encerrarme en las mazmorras del castillo.) 
Dclfi. ¿Es que te vuelves atrás? 
Min. queriendo reconciliarse con Delfina. Mira, Delfina 
¿Pero es posible, hija mía? Ten compasión de tu pobre 
padre. ¡Ah! Si supieras lo que llevo aquí, señala la gar-
ganta, atravesado desde hace muchos años 
Dclfi. riendo y saliendo al encuentro de la Archiduquesa. Me 
lo figuro: Una esponja. 
Min. muy enojado. ¡Un cuerno! 
E S C E N A III. 
Dichos y la Archiduquesa. 
Dclfi. a b r a z á n d o l a . Buenos días, querida mamá. ¡Cuanto te 
hemos hecho madrugar! 
Min. Buenos días, mi señora Archiduquesa. . 
Arch. ¡Hola! ¡Hola! mi querido ministro. Veo que oshace 
excedido abandonando el lecho tan temprano. 
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jlín. Es costumbre costumbre que tiene esta de obligar-
me a madrugar. 
Delfí- con suma alegr ía . Tenía unos deseos locos de que ama-
neciera este día. Antes de llegar la aurora, ya la esperaba 
en mi ventana. ¡Que encanto sentir como poco a poco 
vuelve la vida! Primero, un pajarillo madrugador que pa-
sa veloz a posarse sobre una rama desde donde empieza 
a llamar a sus compañeros, que de todas partes contestan 
alegres. Luego, un loco gorgear. En el cielo un lucero se 
desmaya y en el horizonte una cinta de plata y violetas 
aprisiona las últ imas sombras de la noche 
Mín. in ter rumpiéndola . Y una mano que abre de par en par 
las ventanas de mi dormitorio para que todo ese poema 
entre por ellas, en forma de amable resfriado. Esta es la 
misma alborada que me tocaba allá. 
Arch. La brisa de la mañana no trae otra cosa que salud. 
Por Esdras. Ved a nuestro amigo como la respira a todo 
pulmón. 
Min. Está contemplando vuestra soberbia cosecha de cala-
bazas. 
Arch. con mucho interés. ¿Os han servido ya la fibra? 
Min. Con una abundancia abrumadora. 
Arch. Así me gusta. Esto os sentará a maravilla. Cuando re-
greséis a la corte haré que pongan en vuestro equipaje un 
buen acopio de ellas, que escogeré yo misma. Tened 
presente que mi receta es de un famoso Galeno y es infa-
lible para el mal que os aqueja. 
Mín. con intención. Se conoce que habéis experimentado su 
virtud durante largos años. 
Arch. Es la receta que más he prodigado, y siempre con re-
sultados magníficos. 
Mín. Bien se ve, bien se ve, (que no ha habido hombre que 
haya conseguido atraparla.) 
Arch. acercándose a l mirador. ¿Pero que miráis con tanta in-
sistencia? Toma el catalejo en sus manos y Delfína y 
Esdras le hacen indicaciones para manejarlo. 
Mín. admi rándo la . ¡Y que bien se conserva esta Archi mu-
jer! Lucha terrible hay entablada entre mi corazón y mi 
cabeza. El corazón me arrastra a ella con frenesí, pero mi 
cabeza quiere dominarlo ante el temor de un fracaso. Es 
tan significativa esa receta de la calabaza Decidido. 
jEa! ¿Donde están mis firmes propósitos de hoy? Escu-
chemos al corazón ^ hagamos caso omiso de la calabaza. 
Arch. devolviéndole el catalejo a Esdras. Tomad, tomad. No 
veo absolutamente nada. Este aparato me causa vértigos. 
jeIfi- Es que miras con los dos ojos abiertos. 
Arch. Niña, ¿crees que a mi edad se pueden hacer guiños 
con los ojos? ¿ ^ 0 ^ 
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Min. a l ver que la Archiduquesa vuelve a su lado. Ahora 
nunca. 
Arch. Supongo que estaréis ya dispuesto a sumaros a la par. 
tida. 
Min. No siento pasión alguna por la caza. 
Arch. ¿Entonces preíeris quedaros? 
Min. Si es vuestro deseo 
Arch. También aqui pasaremos un día agradable. Haremos 
música. Me acompañareis con la flauta, si os place. 
Min. Excelente idea. (Con las ganas que se me han pasado 
estos días de soplar ) 
Arch. Daremos esta noche una sorpresa a los invitados. Muy 
insinuante. Además tengo que hablaros de ciertas cosas 
Min. Y a me tenéis impaciente. 
Arch. Creo que ha llegado el momento y no hay para que 
dilatarlo más. 
Min. Ni un momento más. 
Arch. Son asuntos serios que nos interesan a ambos. 
Min. Pero que nos interesa mucho. 
Arch. sonriendo picarescamente. Veo que vamos de acuerdo. 
Min. Completamente de acuerdo, Archiduquesa. Algo em-
barazado. Son cosas 
Arch. Cosas del corazón. Cosas de amor. 
Min. (¡Ella misma me va a desatar!) 
Arch. A pesar de mis años siento las emociones por que pa-
sa un corazón enamorado. 
Min. Dos corazones, dos. 
Arch. Por tó menos respondo de uno. 
Min. Y yo respondo del otro. Archiduquesa. 
Delfi. gritando y agitando con entusiasmo el pañuelo. ¡Hurra! 
¡Hurra! Ent regándole el catalejo a Esdras. y obligándo-
le a mirar. Mira allá 
Arch. va presurosa a l mirador. ¿Vienen ya? 
Min. Esto se ha preparado mejor de lo que yo esperaba, 
Todo lo ha comprendido. No le ha faltado más que, co-
. mo Miguel Angel, darme con el mazo en la cabeza y de-
; cirme: «Habla».) 
Arch. a l Ministro y a Esdras. Señores, reclamo de vuestra ga-
lantería que recibáis en mí nombre, en la entrada delpaf' 
que, a los invitados. 
Min. Donde ordenéis, señora. Somos vuestros exclavos. 
Arch. Exclavos, no; amigos. 
Min. muy insinuante. Amigos ¿nada más? 
Arch. ¿En tan poco apreciáis mi amistad? 
Min. suspirando. jAy! Archiduquesa (Pero que bien nepr 
parado el terreno Hoy, o nunca.) Se dirige con tsar 
a la escalera. 
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Dclfí. al Ministro, r áp idamen te a l pasar} junto a él. ¿Le has 
dicho por fin ? 
Min. Todo no; pero me consta que se lo ha tragado ya. 5a-
le con Esotras. 
E S C E N A IV. 
Archiduquesa y Dclfina. 
Dclfi. llena de a legr ía , abraza a la Archiduquesa. Que día tan 
encantador voy a pasar hoy. 
Arch. Veo que he podido encontrar alguna distracción que 
disipe tu melancolía. 
Dclfi. Te empeñas, mamá, en creerme enferma y vas a conse-
guir que yo llegue a creérmelo. 
Arch. ¿Podrás negarme que en tu vida pasa algo extraño 
desde tu vuelta de la corte? 
Dclfi. Nada anormal siento en mi; ya ves que hago la misma 
vida de siempre. 
Arch. No, Delfina. ¿A qué lo ocultas? He sabido observarte 
y he visto que tu corazón ha caído por fin en la red que 
no pueden evitar la juventud y la hermosura. Y a sabes 
que a mi no me escapa nada. 
Dclfi. recelosa. ¿Sebes acaso....? 
Arch. ¿Como no he de saberlo? Algún día también yo sentí 
esas mismas emociones. Algo lejana está la fecha, pero 
aún recuerdo. Con insistencia. No me lo ocultes. Mirán-
dola fijamente. Estás enamorada. 
Dclfi. bajando ruborizada los ojos. Enamorada 
Arch. con aire de triunfo. ¿Ves como jamás me equivoco? E l 
amor, a pesar de ser la esencia de la alegría, cuando en-
tra por primera vez en el alma, tiende sobre ella un lige-
ro velo de melancolía. He venido día tras día, observán-
dote, y aún cuando tu tratabas por todos los medios de 
ocultármelo, yo muy callandito, he seguido tus pasos y 
he dado por fin con la clave del misterio. 
Dclfi. (Esdras debió decirla ) 
Arch. Tengo un fino instinto para estas cosas de an^or. Abra -
zándo la con ternura. ¿Es cierto, Delfina, hija mía? 
Dclfi, maquinalmente. Si; es cierto. 
Arch, Todo lo esperaba, y no sabes, hija mía, el contento 
que das a mi alma, al descubrirme tu corazón. ¿Qué más 
puedo ambicionar que verte enamorada en brazos de un 
ser que pueda hacerte feliz? He vivido, de algún tiempo a 
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esta parte, preocupada con tu porvenir. Si , Delfina, preo 
cupadís ima, con amargura, porque yo no podré esta 
siempre a tu lado. 
Dclfi. acar ic iándola . ¿Por qué piensas en esto, mamá mía? 
Arcji. Qué dichosa me has hecho y qué dichoso le harás a él 
cuando lo sepa. Tan bueno, tan noble, tan generoso 
loco de amor. Y o misma me encargaré de decírselo. En 
este triunfo tengo mi parte de gloria. ¡Que alegría tan 
grande voy a proporcionarle! 
Delfi. algo inquieta. Pero ¿a quién? 
Arch. A l Barón, hija mía, ¿a quién ha de ser? 
Delfi. riendo. ¿Enamorada yo del Barón? 
Arch. riendo también. Cuanto me agrada tu jovialidad. ¿No 
acabas de confesármelo? ¿Te arrepientes de habérmelo 
dicho? 
Delfi. ¿Pero te he dicho yo que estoy enamorada del Barón? 
Arch. Más que tus labios, lo ha dicho la transparencia de tus 
ojos, el rubor de tus mejillas, el temblor de tus manos 
Delfi. Mientras hablabas, se había apoderado de mi el re-
cuerdo del héroe de aquella leyenda que anoche leímos. 
Arch. ¿Y te has enamorado de él quizá? 
Delfi. como transportada. Toda la noche he soñado con aquel 
caballero, que cubierto de heridas llevaba en sus manos 
el corazón para entregárselo a la mujer que había amado 
tanto. Y aún por la mañana , cuando no se habían bo-
rrado las sombras de la noche, desde mi ventana le veía 
en la lejanía, cabalgando siempre y flotando en los aires 
su capa de a rmiño . 
Arch. con templándola con interés. Profunda huella dejó en ti 
la leyenda. Pero has de saber hija mía, que las leyendas 
y los sueños escapan todas las noches de su celda de la 
casa de alienados. 
Delfi. descansando su cabeza sobre el pecho de la Archiduque-
sa y con emoción. ¿Y por qué no me dejas soñar? 
Arch. con un gesto de contrariedad. ¿Cómo es posible que no 
vean la peligrosa enfermedad que amenaza a esta pobre 
niña? L a acaricia. 
E S C E N A V . 
Dichas y el Barón. 
Brón. entrando decidido por l a puerta de excusa de la izquier-
da. ¡Las dos! jQue oportunidad! Mejor. Las dos me 
van a oir. 
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Delfina a l notar la presencia del Barón , se desprende con 
viveza de los brazos de la Archiduquesa, haciendo un gesto de 
desagrado. 
Arch. Mi querido Barón Pero ¡cómo! ¿Habéis venido por 
la puerta de excusa? 
Brón- con sequedad. El patio está ocupado por los perros, y no 
me agrada pasar entre ellos. 
Arch. Por Dios, Barón. Mis perros no hacen mal a nadie. 
Brón. No harán mal a nadie, pero ayer se le ocurrió a Del-
fina soltar uno y me llevó media casaca entre los dientes. 
Delfi. riendo con toda gana. ¡Que gracia tuvol 
Brón. muy irritado. Una gracia extraordinaria. 
Arch. reconviniendo a Delfina. Siempre la misma. 
Delfi. Y a ves como confiesas que no he variado. Va a l mi-
rador. 
Arch. Vos no la tomareis en cuenta esa fechoría. 
Brón, Es la cuenta tan larga, que ya no hay sitio en donde 
anotar más fechorías. 
Arch. muy expresiva. Acaba de confiárseme por entero. Os 
ama, Barón; os ama tiernamente, 
Brón. Tiernamente, y me suelta el perro la muy 
Arch. Venis de mal talante. ¿Que os sucede? 
Brón. Acabo de encontrar en mi caballeriza y en el puesto 
de mi noble caballo, una fiera que sin permitir que se 
acerque a ella persona alguna, bufa y cocea como poseí-
da de todos los diablos. 
Arch. ¿Pero es posible? 
Brón. Es otra nueva fechoría para la cuenta. Pero esta es la 
última. Entendedlo bien; la últ ima. 
Arch. alarmada. ¿Que queréis decirme con esto? 
Brón. por Delfina. Preguntádselo, preguntádselo. Pero ni una 
más. 
Arch. ¿Oyes al Ba rón, Delfina? 
Delfi, acercándose . ¿Que sucede? 
Brón. fuera de si . De sobra lo sabéis. Mi caballo. ¿Donde es-
tá mi caballo? 
Delfi, altiva. ¿Soy acaso vuestro caballerizo? 
Arch. E l Barón te culpa 
Brón. Habéis mandado sustituir mi caballo, por un potro en-
loquecido. 
Arch. muy severa. ¿Es esto cierto, Delfina? 
Delfi. Y o no sé mentir. Verdad es; pero lo hice para obliga-
ros a venir a la cacería montado en vuestro pollino. Es-
tais en él tan interesante ¡Tan interesante! 
Brón, No os bastó la afrenta de aquel día? 
Arch, Me disgustas con estas cosas, Delfina. Hora es ya de 
que asientes la cabeza. 
D^lfí. muy ingenua. Pero en qué quedamos, m a m á j y ^ d e | a s reír 
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con toda mi gana o me pongo melancólica? Vae/üe ni 
mirador haciendo gestos cómicamente tristes. 
Arch. queriendo calmarte. Esto está terminado, Barón. Dad or-
den a mi mayordomo para que os ensillen uno de mis 
mejores caballos. 
Brón, siguiendo en su enojo. No os molestéis porque yo.., 
yo 
Arch. Vais a quedaros sin asistir a la partida, por tal peque-
nez? De ningún modo. Barón. ¿Sabéis que viene todo lo 
más granado de la corte? Os presentaré al Duque 
Brón.aterrado. ¡¡El Duque!! 
Arch. Haréis en seguida buena amistad. Es de carácter abier-
to y jovial. Y a veréis, ya veréis 
Brón. (¡Cielos! No. ¡Aún quiere que vea más de lo que he 
visto!) 
Arch. A l regreso, la fiesta será magnífica. Trato de dar una 
gran sorpresa a los invitados. Con mucho misterio. Des-
pués de la primera contradanza, os presentaré con todos 
los honores, cual corresponde al futuro esposo de mi ahi-
jada. 
Brón. (¡Oh! si supiera la contradanza que tengo yo prepa-
rada ) 
Dclfi. Y a han llegado a las puertas del parque. Llevando a 
la Archiduquesa a l mirador. Ven, mamá . Mira el her-
moso caballo del Duque. 
Brón. cada vez m á s sobresaltado. (¡El Duque!.... ¡Pero en don-
de me he metido yo!) 
Arch. ¡Que cortejo tan lucido! 
Delfi. llevando también a l Ba rón . Barón, fijaos bien en la fi-
nura de aquel galgo. 
Brón. (Me lo van a echar en cuanto pueda salir de aquí.) 
Dclfi. a l Ba rón . ¿Queréis que bajemos a probar si se atreve con 
la otra media casaca. 
Brón. Sois no quiero decirlo. (Ha querido tenderme una 
nueva celada.) 
Mín. entrando lleno de entusiasmo. ¡Maravilloso! ¡Sublime. 
A la Archiduquesa. Con vuestro permiso he dado a los 
trompeteros orden de ejecutar una marcial sonata en ho-
nor de los invitados. 
Arch. Habéis estado muy cuerdo. 
Dclfi. Pero muy cuerdo. Suenan las trompas de caza. 
Arch. a Delfina. Bajemos a darle la bienvenida. 
Dclfi, con gran alegría . Si , si. Acercándose a la balaustrada 
y gritando. ¡Pronto mi caballo! ¡Mi látigo! ¡Hurra por los 
cazadores! 
Voces en el patio. ¡¡Hurra!! 
Brón. que ha estado acechando una ocasión para evadirse, 
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aprovecha el momento y se desliza por la puerta de es-
cusa. ¡Bendita puerta de escusal ¡Tu me salvas! 
Delfí. con aire majestuoso y apartando a su padre que quiere 
decirla algo. ¡Paso a la Duquesa! 
Min. lleno de sorpresa. ¿Qué es lo que oigo? 
Delfi. Has tenido un gran acierto. E l sonido de las trom-
pas ha extremecido todo mi ser. Con a d e m á n heroico, a 
su padre. ¡Venciste, trompetero! Empieza a bajar la es-
calera del Brazo de la Archiduquesa. 
Min. s iguiéndolas . Conque las trompas ¿eh? Por algo decía yo 
que esto se arreglaba a trompazos. 
TELÓN. 
C U A D R O S E G U N D O 
Paisaje agreste en la m o n t a ñ a . Es de noche. Delfina me-
dio desvanecida está recostada sobre un ribazo. E l Duque hu-
medece cuidadosamente su frente con agua de un manantial 
que brota entre las p e ñ a s . Lleva sus ropas desgarradas y en 
uno de sus hombros hay manchas de sangre. 
(MÚSICA). 
E S C E N A I. 
Delfina y el Duque. 
Duq. Frente purísima, 
espejo de mi dicha, 
sin sombras que maculen 
tu transparente albor; 
frente purísima, 
guirnalda de azucenas, 
joyel donde se engarza 
tu virginal candor. 
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Serás de mi ventura 
la estrella bienhechora. 
Serás del alma mía 
el vivido fulgor. 
Delfi. vuelve en s í y mira a todas partes con extrañeza. 
¿Vos aquí? La noche 
Duq. No temáis. 
E l cielo nos mira complacido. 
Delfi. ¿Por qué estamos aquí? 
Duq. Y a , por fortuna, 
el peligro pasó. 
Delfi. viendo las manchas de sangre. 
[Estáis herido! 
Duq. En mis venas aún quedaba sangre 
y en mi cuerpo un lugar para una herida. 
Pobre ofrenda a un amor, que al conquistarlo, 
sacrificio merece de una vida. 
Delfi. En la lucha de amor empeñada 
concluyó tu penar, caballero. 
Una vida de amor en tu acero 
ya quedó para siempre clavada. 
Concluyó tu fatal desventura, 
y piadoso te puso el destino, 
caballero de amor peregrino, 
al final de tu fiera tortura. 
Del destino venciste el rigor. 
En la noche de mística calma, 
ves abrirse los ojos de un alma 
que destellos por tí dan de amor. 
Duq. Frente purísima, 
guirnalda de azucenas, 
joj-el donde se engarza 
tu virginal candor. 
Serás de mi ventura 
la estrella bienhechora. 
Serás del alma mía 
el vivido fulgor. 
Duq. Tus ojos son luceros Delfi. E l alma abre sus ojos 
en la callada noche. buscando en ti su dicha. 
Tu voz el dulce trino y dá su amor primero 
de amante ruiseñor. a tí, dueño y señor. 
Serás de mi ventura Seré de tu ventura 
la estrella bienhechora. la estrella bienhechora. 
Serás del alma mía Mi vida toda entera 
el vivido fulgor. será para tu amor. 
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(HABLADO) 
E S C E N A II. 
Dichos, un Burgués y sus dos criados por la izquierda 
Uno de los criados trae una linterna en la mano. Los tres 
vienen con armas. 
Cdo, 1 entra con precaución y a l enfocar con la linterna el gru-
po que forman Delfina y el Duque, se detiene lleno de 
miedo y sin atreverse a dar un paso más . ¡Ahí ahí 
está! 
Cdo. 2 ¡Dios nos socorra! 
Burg. avanzando. Alumbrad aquí . 
Cdo. 1 deteniéndole. Mejor sería disparar desde este mismo 
sitio. 
Cdo. 2 Y rematarlo luego. Hay un momento de indecisión. 
Duq. Sin duda nos buscan. 
Burg. decidiéndose a avanzar. Alumbrad, os digo. Si está 
aquí, daremos entre los tres buena cuenta de él. 
Duq. poniéndose en pié. ¿Quién va? 
Burg. toma la linterna de manos del criado, que tiembla de 
miedo, y avanza reconociendo el terreno. A l ver a Delfi-
na recostada sobre el ribazo, dice maliciosamente. M a l 
sitio y mala hora escogen los enamorados para contarse 
sus cuitas. 
Duq. Decidme, buena gente, ¿estamos cerca del castillo de la 
Archiduquesa Elena? 
Burg. sin dejar su tono malicioso. Sabiendo los caminos, cerca 
estamos, pero a lo que entiendo, parece que vos deseáis 
ir por el camino más extraviado. 
Duq. Nos hemos alejado de nuestros compañeros de caza y 
desconocemos estos parajes. 
frirg. Bien se vé que los desconocéis, pues no son los más 
apropósito para andar por ellos a estas horas. l o s cr ia-
dos llenos de pavor y sin moverse del sitio, miran in -
quietos a uno y otro lado, como temiendo una sorpresa. 
^uq- ¿Hay quizá malhechores por estas montañas? 
«urg. Algo peor. 
Cdo. 1 Algo peor. 
Cdo. 2 Muchísimo peor. 
Burg. Callaos y estad alerta. 
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Cdo. 1 Sí sale ahora ique destrozo! 
Cdo. 2 . ¡Cinco cristianosi San t iguándose . En el nombre ripl 
Padre 
Burg. En estos matorrales se oculta una fiera huida hace 
días de las montañas , que baja por la noche al valle 
devorar nuestros ganados. 
Cdo. 1 temblando y seña l ando un punto lejano. ¡Por alii! ¡por 
al l i ! 
Burg. muy nervioso, previniendo su escopeta. ¿Por donde? 
Cdo. 2 ¡Como le brillan los ojos! 
Burg, a l criado 1.". Tú, ve por ese lado. 
C á o . í sin moverse del sitio. Y a voy, mi amo, ya voy. Quiere 
andar pero el miedo le sujeta. 
Cdo. 2 Señor, ¡si brillan tantos ojos! 
Cdo. 1 Ahí, ahí le estoy viendo 
Cdo. 2 s eña lando en varias direcciones. ¡Y allí!.... ¡Y allí! 
Burg. E l miedo os lo hace ver por todas partes. 
Duq. No temáis. Esa fiera no volverá a hacer daño en vues-
tros ganados. 
Burg. Le perseguimos desde hace cuatro noches y hoy nos 
hemos aventurado a llegar hasta aquí . 
Cdo. 1 Los zagales que le han visto por la noche, dicen que 
es tan grande como tres vacas. 
Cdo. 2 Y que tiene el pelo pardo pardo 
Burg. ¿Y cómo le han visto el pelo siendo de noche? 
Cdo. 1 Señor, de noche todos los pelos son pardos. 
Duq. Mañana, en el fondo del barranco, podréis verle 
muerto. 
Burg. sin acertar a creerlo. ¡Pero el terrible oso! 
Duq. Y o le he matado. Esta dama se había alejado de nos-
otros en persecución de un venado. Pude llegar hasta 
aquí, a tiempo de ver como algo monstruoso salía de en-
tre él ramaje y amenazaba precipitarse sobre ella. Nues-
tros caballos huyeron asustados ante la extraña aparición. 
No recuerdo bien como sucedió. Sentí una terrible pre-
sión sobre mis hombros 
Burg. mi rándole atentamente. S i , que estáis herido. 
Duq. Busqué en el cinto mi cuchillo de monte y la fiera y 
yo rodamos por el suelo. Sentí que poco a poco se des-
prendía de mi y la vi caer por el despeñadero, hasta quf1 
sus sordos rugidos se perdieron en la sima. 
Cdo. 1 recobrando su valentía . ¡No haber llegado a tal tiempo-
Cdo. 2 ¡Por vida de!.... ¡Con la mala sangre que traía yo esta 
noche!.... 
Burg. descubr iéndose respetuosamente y lleno de admiración 
Señor, nos habéis hecho el mayor bien librándonos 
esa bestia voraz. Decidme en que puedo serviros, Q11 
pronto estoy a ello. 
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Duq. Basta con que nos pongáis en el camino por donde 
más pronto podamos llegar al castillo, 
¿os criados se han acercado a Delfina. 
Cdo. 1 Hay que tener valor, señorita. 
Cdo. 2 con importancia. Para eso estamos nosotros aquí . 
Burg. Estáis herido y además vuestra dama no resistiría tan-
to camino. Bajemos a mi alquería en donde podréis re-
poneros algo y os proporcionaré caballos para los dos. 
Duq. Y o os quedaré muy agradecido. Ayuda a Delfina a 
ponerse en pié. 
Burg. Vayamos, pues. 
Duq. a Delfina. ¿Os sentís con fuerzas para poder llegar allá? 
Delfí. A vuestro lado ¿por qué ha de faltarme valor? 
Burg. toma la linterna y marcha delante alumbrando el ca-
mino. Por aquí . 
Delfina se apoya en el brazo del Duque y siguen a l Bur-
gués. Det rás marchan los dos criados. 
Cdo. 1 Mañana cuando sepan los zagales que hemos matado 
al oso 
Cdo. 2 Y bajaremos a verlo al barranco. 
Cdo. 1 Eso es. Hace a d e m á n de rematarlo. Y si rebulle 
üzás!! Salen por la izquierda. 
(MÚSICA). 
E S C E N A III. 
El Ministro, Caballeros y Criados del castillo. 
Vienen con linternas, por la derecha. 
Coro Nadie hay aquí . 
Nada se ve. 
La luz que vimos 
engaño fué. 
Min. entra tras de todos, visiblemente rendido. 
Y a no puedo con mis piernas. 
Esto es mucho caminar. 
Cae rendido en el ribazo. 
Coro Mientras no les encontremos 
no debemos descansar. 
Y a que a estas alturas 
llegamos rendidos 
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no es justo que de ellas 
bajemos vencidos. 
Aquí nuestras luces, 
si en el valle están, 
haciendo señales 
muy pronto verán. 
Mueven las luces en varias direcciones. 
¡Eh! ¡Ehl 
Min. Es posible que ella goce 
dándome este sofocón, 
¡Si a mi mano la tuviera 
la daria un coscorrón! 
Coro Si acaso extraviados 
no encuentran camino, 
y en la noche obscura 
perdieron el tino, 
las luces al punto 
les orientarán, 
y aquí a toda prisa 
se dirigirán. 
jEh! ¡Eh! 
Min. Bien seguro que ella sabe 
que me causa desazón. 
¡Si ahora mismo la cogiera 
la largaba un pescozón! 
Coro S i nadie contesta 
a nuestras señales, 
que están extraviados 
son pruebas cabales. 
E l eco tan sólo 
nos sigue tenaz 
y a nuestra demanda 
contesta mordad. 
¡Eh! ¡Eh! 
Min. A l castillo, señores, 
tornar debemos 
que allí será seguro 
les encontremos. 
Coro Esto ha sido una broma, 
no cabe duda. 
Min, Una broma pesada. 
¡Morrocotuda! 
Basta ya de pesquisas. 
¡Recaracoles! 
Adelante, adel'ante 
con los faroles. 
Salen por la izquierda. 
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C U A D R O T E R C E R O 
Saloncito en el castillo de l a Archiduquesa. A l fondo puer-
ta de acceso a l gran sa lón de fiestas. Puertas laterales. E n 
uno de los ángu los de la escena, una mesa dispuesta con 
abundantes manjares y vinos. Es media noche. Las damas 
que han asistido a la cacería y algunos caballeros, comentan 
alarmados la desapar ic ión de Delfina y el Duque. 
(MÚSICA). 
E S C E N A I. 
Damas y Caballeros. 
A hermoso día 
tan venturoso 
que entre alegrías 
se deslizó, 
puso la noche 
fin pavoroso 
y en sobresalto 
¡o sepultó. 
Coro 
Sólo inquietudes 
nos traen las horas, 
pues según pasan 
crece el afán. 
Las esperanzas 
por el camino 
que hermosas vienen, 
mustias se van. 
Nadie sabe a punto cierto 
lo que puede suceder, 
pero todos convenimos 
que hay razón para temer. 
Caballero 1.° Unos dan como seguro 
que alejándose, perdidos 
se encontraron en los montes 
por la noche sorprendidos, 
y al buscar entre breñales 
un camino que seguir, 
un mal paso en una sima 
pudo hacerles sucumbir. 
Damas ¡Oh que horrible! Caball. Los momentos 
Y a mis nervios son terribles, 
no domino. Son de &iimí 
— 90 — 
¡Que ansiedad! gravedad. 
Es preciso Algo de esto 
que sepamos que se dice 
toda, toda bien pudiera 
la verdad. ser verdad. 
Caball. 2.° Dicen otros, por supuesto 
con muchísima cordura, 
que el peligro en la montaña 
es terrible en noche oscura, 
porque abundan foragidos 
con instinto criminal 
y el que llega hasta sus manos 
tiene pena capital. 
Damas ¡Oh que horrible! etc. Caball, Los momentos, etc. 
Caball. 3.° Un labriego sus sospechas 
en secreto me ha contado: 
U n Barón vive aquí cerca 
de Delfina enamorado, 
y asegura que celoso, 
porque amor tal no logró, 
en el Duque y en Delfina 
despechado se vengó. 
Damas ¡Oh que horrible! etc. Caball. Los momentos, etc. 
Todos Ha sospechado 
la Archiduquesa 
que algo inaudito 
debe ocurrir. 
Sin que aperciba 
nuestros temores, 
en su socorro 
debemos ir. 
(HABLADO) 
E S C E N A II. 
Dichos, la Archiduquesa, Esdras y el Maestro de ceremonias. 
Por la puerta de la derecha sale la Archiduquesa querien-
do desprenderse de Esdras y el Maestro de ceremonias que 
intentan detenerla. 
Arch, No me detengáis, os lo suplico. 
Esdr. ¿Pero qué queréis hacer, señora? 
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Arch. Ir en su busca. 
yítro. Calma, Archiduquesa, calma; que no se trata de un 
caso «in extremis>. Consigue que la Archiduquesa se 
siente algo m á s calmada. Las clamas rodean a la Ar-
chiduquesa a tendiéndola solícitas. Quedan a un lado 
de la escena los Caballeros 2." y 3.°, comentando el su-
ceso. Luego se acercan a ellos, el Maestro de Ceremo-
nias y Esdras. E l Caballero 1.° sigue en el otro grupo. 
(E l Director de escena c u i d a / á del movimiento natural de 
todos ¡os persona/es para el mejor efecto de la si tuación.) 
Ca.2.0 En las primeras horas de la noche llegó al castillo el 
caballo de Delfina, con las bridas rotas y la montura des-
trozada. 
Ca. 3.° L o s é . Y ha poco, unos pastores trajeron el caballo 
del Duque quehuia a campo traviesa. 
Mtro. s iüiendo del otro grupo. (Media noche y sin probar bo-
cado jCon lo bien provista que está la mesa!....) 
Ca. 2.° al Maestro de Ceremonias. ¿Y qué opináis de los acon-
tecimientos? 
Mtro. Que no hay motivo fundado para tenernos atados 
<manibus pedibusqué» y sin probar bocado desde me-
dio día. 
Ca.2.0 algo enojado. ¿Quién piensa ahora en eso? 
Ca. 3.° Con los rumores tan alarmantes que corren 
Mtro. ¡Bah! Rumores Seguis dando crédito a esa histo-
rieta de celos que os han contado Aquí, para «ínter 
nos», he de deciros que conozco admirablemente el 
«modus operandi» de esa Duquesíta Perifollos. Una de 
sus jugarretas, y nada más . 
Ca. 3.° Todo el mundo tiene tragada la tragedia. 
Mtro. Así no se dan prisa en comer. 
Ca. 3.° Habríais de intentar imponer vuestro criterio, aún 
cuando no fuera errado, y os harían el más completo va-
cio. 
Mtro. (Eso quisiera yo: el vacio, para poder dar un tiento al 
refrigerio ) Vuelve a mezclarse en el otro grupo. 
Esdr. acercándose . ¿Ha llegado alguna nueva noticia? 
Ca. 2.° Todas graves. 
Ca- 3.° ¡Gravísimas! Parece ser que media un Barón 
Esdr. desconcertado. ¡El Barón!.... 
Ca.2.0 Pero muy grave. 
Ca. 3.° Un caso verdaderamente trágico. 
Esdr. cruzando las manos suplicante. ¿Qué daría yo por saber 
que nada malo le había sucedido a mi pequeña? 
Ca-1.° viniendo muy alarmado en busca de Esdras. Temo que 
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se repita la crisis nerviosa. Acudid presto a auxiliarla 
Vuelve, seguido de Esdras, junto a la Archiduquesa 
Una Dama a l Caballero 1.°. Hemos decidido ir a buscarles don-
de quiera que estén. 
Ca. I.0 Me parece una locura intentar a estas horas lo que no 
ha conseguido, al parecer, la expedición que fué en su 
busca. 
Miro. No tratéis de disuadirlas. «Audaces fortuna juvat>. 
Otra Dama Saldremos al campo y gritaremos con todas nues-
tras fuerzas, para que nos oigan donde quiera que estén. 
Unas iSi! ¡Si! 
Otras ¡Vamos ya! 
Ca. 1.° En fin; si solo se trata de dar voces 
Damas 
(MÚSICA) 
En su busca 
es preciso 
que vayamos 
sin tardar. 
Nuestros gritos 
en la noche silenciosa 
al rincón más apartado 
llegarán. 
Caball. De su empeño 
disuadirlas 
no debemos 
intentar, 
que su gritos 
en la noche silenciosa 
al rincón más apartado 
llegarán. 
Salen izquierda. 
E S C E N A III. 
Archiduquesa, Esdras y Maestro de Ceremonias. 
Mtro. 
Arch. 
Mtro. 
Arch. 
• Vox clamantis in 
(Ahora será más fácil 
¡Bravo! ¡Bravo! Con intención. 
diserto». ¡Que idea tan feliz! 
acabar de hacerme el vacío.) 
¿Por qué me ocultáis lo que sucede? 
Tened la seguridad de que se trata tan sólo de una 
genialidad de vuestra ahijada, que como sabéis, son ella 
«cálamo cúrrente». 
No, no. Algo ha sucedido. No sabría explicarlo, pero 
sé que el presentimiento nunca me engaña. 
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Miro- (Se ha tragado también la tragedia.) 
Arch. ¿Pero cómo a estas horas no han podido llegar al cas-
tillo? ¡Dios mió! ¡Dios mío!.... Inclina hacia airas la ca-
beza como presa de una congoja. Esdras le aplica un 
pomo de sales. 
Esdr. án imos , señora, ánimos. 
Mtro. Debéis invitarla a salir a las galerías para que respire 
más libremente. Esta atmósfera a mi entender, <salvo 
meliori> habrá de perjudicarla «velis nolis». 
Esdr. En efecto. Voy a proponérselo. 
Un c r i a á o entrando precipitadamente con una carta. Señora, 
señora Esta carta La trae el criado del Barón. 
Arch. reaccionando, toma llena de sobresalto la carta. ¿Una 
carta del Barón y a estas horas? 
Mtro, haciendo a Esdras un gesto significativo. «Malum sig-
niim>. 
Arch. que ha abierto precipitadamente la carta, la recorre ner-
viosa con la vista y luego se la entrega a l Maestro de 
Ceremonias. No acierto a leer. No acierto 
Mtro. también muy nervioso la examina un momento y se la 
entrega a Esdras. «Tolle et lege». 
Esdr. leyendo con voz vacilante, ante la expectación de los 
dos personajes. «Señora, al empezar la fiesta en los sa-
cones de vuestro castillo, llegará a vuestras manos esta 
«carta, pues así lo dejo ordenado a mis criados, y a esa 
<hora habrá pasado 
Arch a r r eba t ándo le súbi tamente la carta. ¡No leáis, por Dios! 
¡No leáis más! 
Esdr. lleno de confusión. Señora 
Arch. estrujando la caria entre sus manos. L a desgracia que 
yo temía. ¡Aquí la tenéis! ¡¡Aquí!! 
Mtro. No hay motivo para enjuiciar «a príori>. Si queremos 
encontrar alguna luz en esa carta es preciso leerla desde 
el alfa a l omega, «conditio sine qua non» 
Arch. haciendo un esfuerzo para dominarse, devuelve la carta 
a l Maestro de Ceremonias quien, a su vez, se la entrega 
a Esdras. Leed, amigos míos. Acabad. 
Mtro. Y a no cabe duda que esta carta es «fons et origo» del 
suceso. 
Esdr. continuando la lectura con dificultad. « habrá pasa-
ndo tiempo suficiente para que mi caballo esté al cabo 
«de la jornada. Salud, Archiduquesa. E l Maestro de Ce-
remonias respira tranquilo y la Archiduquesa hace un 
gesto de extrañeza. 
Arch. ¿Habéis leído bien? 
Mtro, leyendo la carta en la misma mano de Esdras. Eso j l íce , 
«ad pedem litera». 
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L a Archiduquesa muy nerviosa toma la carta de manos ele 
Esdras. Busca el pá r r a fo que acaba de leer y sigue su lectura 
De pronto lanza un agudo grito y es presa de gran agitación. 
Esdr. as iéndose aterrado del brazo del M . de Ceremonias 
¡Ahí está la tragedia! 
Mtro. Me ha escamado mucho eso de «Salud, Archiduque-
sa; tenia que seguir «a fortiori» el «morituri te salutant> 
Arch. leyendo con voz trémula. <Partn lejos de aquí y no vol-
veré más» . Deja caer la carta. Esdras hace un gesto de 
indiferencia. ¿Será posible, Dios mío? ¿Será posible? 
Mtro . recoge la carta del suelo y continua la lectura. «Post 
scriptum». <Podeis buscar a vuestra ahijada un nuevo en-
tretenimiento, pues harto lo tuvo en mi que soporté tantas 
mortificaciones y tantas burlas». 
Arch. ¡Que infamia! 
Esdr. ¿Qué podíais esperar de esta impertinente damis' la? 
Miro, escandalizado. ¡Cómo! ¿Una suplantación. »iOh témpo-
ra, o mores!» 
Esdr. ¡Ea! No penséis más en esto, señora y salgamos a res-
pirar el aire fresco de la noche, que templará vuestros ner-
vios. 
Arch. Dejadme, dejadme. Me siento con tan pocas fuerzas 
Esdr. Precisamente; para que las recobréis. 
L a Archiduquesa se acomoda mejor en su asiento, dis-
puesta a no abandonarlo. 
Mtro. a l ver que no abandona la si l la y paseándose impacien-
te. «Nequáquam». 
Arch. Todas mis ilusiones, todos mis desvelos, todas mis es-
peranzas 
Esdr. Y todos los dineros que os llevó la Pitonisa 
Arch. ¿Aún me mortificáis? 
Esdr. Señora, perdonadme, pero me congratulo de que haya 
desaparecido tan ridiculamente. 
Arch, ¡Señor! ¡Señor! 
Mtro. escuchando cerca de la puerta de la derecha. Parece oír-
se un murmullo de voces, allá, fuera 
Esdr. ace rcándose presuroso a la puerta y escuchando con 
atención. Nada apercibo. 
Arch. l evan tándose llena de ansiedad. ¿Ois algo? 
Mtro. (He dado en el «quid».) 
Esdr. Parece (Verdaderamente yo no oigo nada.) 
Mtro. tratando de convencerlos. ¿No sentís? Cada vez mas 
cerca. 
A r c h . como sugestionada. S i ; parece oirse . 
Mtro. Tengo un oido «sui generis». Es un «totum revoiu-
tum». Risas; sollozos; no se qué Algo 
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Arch. ¡Vienen, si! ¡Hija de mi alma!.... Sale precipitadamen-
te seguida de Esdras. 
emocionado. ¡Que sean risas, Señor! ¡Que sean risas! 
Creo no haberme equivocado. Risas o sollozos. Ello 
lo ha de decidir el final de la aventura. Ha llegado mi 
hora y voy a aprovecharla «in continenti». Desde la 
puerta, sin ser visto, observa la sal ida de los dos mú-
sicos. 
E S C E N A IV. 
M. de Ceremonias y Músicos 1.° y 2 ° 
Por la puerta entreabierta del sa lón avanza la cabeza el 
Músico 1.° observando la escena y a l ver que no hay nadie, sa-
le r áp idamen te hacia la mesa del refrigerio. Es un vejete gor-
dinflón, alegre y dicharachero; lleva en la mano un figle. E l 
Músico 2." que sal0, tras de él, es su antitesis: alto, seco y muy 
ceremonioso. Come sin dicir palabra. Lleva en la mano una 
flauta. 
Mú. Io vaciando r áp idamen te en el interior del figle cuantos 
manjares tiene a mano Hay que aprovecharse. Pues no 
llevo yo tiempo afinando la puntería y esperando a que 
se largaran todos 
Mú. 2° s eña l ando con el extremo de la flauta una cabeza de 
jaba l í . ¡Oh! ¡Oh! 
Mú. Io Co.nprendido. L a lengua de jabalí . Tu bocado favo-
rito. Vamos a ver si nos dan tiempo a sacar la lengua. 
Manipula con un trinchante en la cabeza de j a b a l í . 
Miro, avanzando y con voz estentórea. «¿Ubinam gentium su-
mus?* 
Wá. 1° a l notar la presencia del M . de Ceremonias. (¡Por dda 
de! Me la ha cogido entre los dientes!) 
Mtro. (Dos músicos?.... A estos los alejo yo de aquí «ipso 
factoO-
Mú. Io saludando. Caballero, sois acaso el mayordomo del cas-
tillo? 
Mtro. con suma gravedad. ¡Que estulticia! ¿Tengo yo por ven-
tura aire de mayordomo? 
Mú, Io Perdonad. Bien se ve que sois un caballero distin-
guido. 
Mtro. con énfasis . «Civis Romanas sum». Tenéis el honor de 
estar en presencia del Maestro de Ceremonias de la Corte. 
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Mú. Io Perdonad, excelencia. Si os hice esa pregunta indi 
creta, fué para justificar nuestro atrevimiento. Estamos 
en unión de cuatro compañeros más, que duermen ah; 
dentro, sin probar bocado desde medio día. 1 
Mtro. viendo el figle, que está apoyado en un borde de la mesa 
y repleto de manjares. Y atacáis el piporro como si fue. 
rais a tomar una plaza fuerte. «Abusus non toilit usutm 
Mú. Io con socar roner ía . Es el primero que come en todas par-
tes. Por si vienen mal dadas, esto va por delante. 
Mtro. Eso es: «si vis paccm, par-i bellum». Pues he de hace-
ros notar, señor mío, que este modo de proceder es una 
verdadera debilidad de formas educativas. 
Mú, Io Una debilidad terrible. Un hambre canina. Un poco 
altivo. Que son muchas horas las que llevamos sin co-
mer ni beber, y con escrúpulos no se llenan los estóma-
gos vacíos. 
Mtro. (A estos no hay quien les arranque de aquí sin su taja-
da. «Procedamus in pace».) 
Mú. Io Os prometo que no abusaremos. Sois un caballero ra-
zonable y por tanto no os opondréis 
Mtro. ¿Oponerme? de ningún modo. 
Mú. Io En vuestro obsequio haré hoy verdaderas filigranas en 
el instrumento. 
Mtro. Nada, nada; podéis continuar. Y o por mi parte 
Mú. Io Lo sé, caballero; no necesitáis decirme que de esto no 
diréis palabra. 
Mtro. Con toda confianza. Como si yo no estuviera presente. 
«Textis unus, textis nullus». 
Mú. Io d isponiéndose a comer y beber. Pues a ello. E l Músico 
2." no ha cesado de comer desde que entró, haciendo al-
guna reverencia a l Maestro de Ceremonias cuando nota 
que le mira. 
Mtro. Y para infundiros entera confianza, voy a dejar a un 
lado las ceremonias. Empieza a comer. 
Mú. Io Muy bien, maestro. Os repito que haré durante la fies-
ta, toda clase de filigranas en vuestro obsequio. 
Mtro. Y yo aqui en el vuestro. 
Mú. Io ofreciéndole una copa de vino. Me haréis el honor de 
aceptar este vino que debe de ser excelente. Chispea y re-
toza como una buena moza. Este vino os hará danzar es-
ta noche como en vuestros mejores tiempos. 
Mtro. ¿Danzar yo? «Vade retro». Siempre me ha tocado dan-
zar con la más negra. 
Mú. Io No os preocupe. Todas las negras y todas las senntu; 
sas que se me pongan por delante las haré danzar en ra 
piporro. Con intención picaresca. Quedarán para vo 
las blancas y las redondas. 
Mtro. Tenéis un excelente humor. 
— 97 — 
Mú. Io Eso si. Mi figle y mi buen humor son el único patri-
monio que me acompaña a todas partes. 
Mtro. >Omnia mea rnecum porto> que dijo el clásico, y a 
nadie, sino a vos, puede aplicarse la frase con propiedad, 
amigo mío. 
Mú. Io (Ya me brinda con su amistad. jQue bueno es tener 
en la corte un amigo de tal calidad!....) 
Mtro. (Pero este de la flauta es un sinvergüenza. No hace 
más que atiborrarse sin decir <pio>.) 
E l Músico 2." vuelve a s e ñ a l a r con la flcuta la cabeza del 
j a b a l í . 
Mú. Io No me olvido, no me olvido. ¡Pero cómo le gusta a 
este hombre andar en lenguas!.... 
E l Músico 2.° ofrece una copa a l Maestro de Ceremonias, 
haciendo una profunda reverencia. 
Mtro. acep tándo la . «¿Tu quoque?> 
Mú. Io trinchando l a lengua. ¡Ya está! 
Miro. Brindemos por el buen éxito de la fiesta. 
Mú. Io enarbolando en una mano el trinchante con la lengua y 
en l a otra una copa. «Et propter nostram salutem». 
Mtro. ¡Hola, hola! Veo con satisfacción que hacéis honor a 
la lengua del Lacio. 
Mú. Io No; es de jabali. Se l a entrega a l Músico 2." que em-
pieza a saborearla con fruición. 
Mtro. He querido decir que habláis el latín. 
Mú. Io d á n d o s e importancia. Mucho. Soy imprescindible en 
Oficios y Vísperas, y algo se pega. 
Mtro. colocando en l a mesa su copa vacía, que ha querido re-
coger el Músico 2.°. Nada de ceremonias. 
Mú. Io dando palmaditas sobre el hombro del M . de Ceremo-
n iás y tratando de hacerse comprender por el Músico 2.° 
que se deshace en reverencias. Aquí E l señor Maestro 
de Ceremonias gran amigo mío 
Mtro. ¿Pero este flautista es mudo? 
Mú. Io Es extrangero y no conoce nuestra idioma. 
Mtro. S i entendiera las lenguas muertas le hablar ía en latín. 
Mú. Io Éste no entiende más que de lenguas en pepitoria. 
Mtro. Es un caso raro. No habla pero hay que ver como le 
dá a la lengua. 
Mú. Io con ponderac ión . Ha sido flautista de cámara en la cor-
te de Prusia. 
Mtro. ¡Hola, hola! 
Mú. Io U n momento desgraciado le obligó a salir de Prusia, 
pero a toda prisa. 
Mtro. con intención. Algún «lapsus l ingua». 
Mú. Io Una zapatilla. 
Mtro. ¡Caray! 
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Mú. Io Ejecutaba en presencia de la corte una fuga de Juan 
Ambrosio, pero hete aquí que en medio de la fuga se le 
desprende una zapatilla a la flauta y ya podéis supo-
ner lo que pasarla. 
Mtro. El «delirium tremens». En una fuga; ¡y con la zapati-
lla desprendida!.... Se oye fuera un murmullo de voces 
Mú. Io sobresaltado. Creo que vienen,otra vez. 
Mtro. escuchando. S i , ya vuelven Enseguida; volved al salón, 
no os sorprendan «in flagrante delicto». 
Mú. Io recogiendo el figle y di-iponiéndose a entraren el salón. 
Y a me diréis que os parecen mis filigranas, sobre todo eti 
la marcha nupcial. 
Mtro. empujándoles hasta la puerta del sa lón. ¿Qué marcha 
nupcial ni que garambainas? 
Mü. Io Nos han dicho que abramos la fiesta con una marcha 
nupcial. 
Mtro. Aquí soy yo el que tiene que abrir y cerrar la fiesta y 
yo os ordenaré si habéis de empezar con el «Gaudeamus-
o con el <De profundis». Sigue empujándoles hasta 
que los deja dentro del sa lón . A tiempo vienen. Si tar-
dan unos momentos, el de la zapatilla deja esto «tan-
quam tabula rasa». 
(MÚSICA). 
— - E S C E N A U L T I M A . 
Delfina, Archiduquesa, Duque, Ministro, Esdras, Maestro de 
Ceremonias, Damas y Caballeros. 
Entran las Damas rodeando a Delfina. 
Coro 
Llegó con la noche la loca fortuna 
vestida de estrellas, 
bañada en aromas de rosas y nardos 
de grato frescor. 
Del genio del bosque, que acecha su presa 
traidor y engañoso, 
triunfante ella supo con firme arrogancia 
vencer el rigor. 
Sobresaltos y temores 
fué regalo del azar. 
De la fiesta en la alegría 
todo vamos a olvidar. 
Entran l a Archiduquesa, el Duque y Esdras que lleva en 
la mano el ajuar de hacer las curas. 
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Arch. a l Duque. Ahora os toca obedecerme, y no consentiré 
que empiece la fiesta sin que Esdras os haya aplicado a 
la herida alguno de sus remedios. 
Duq. No llaméis herida a un insignificante rasguño. 
Arch. obl igándole a sentarse Vuestras fuerzas deben de estar 
muy quebrantadas. Sirviéndole una copa de vino. Este 
vino os reanimará . Va a entregar el ja r ro del vino a al-
guno que está a su lado a l mismo tiempo que entra el 
Ministro, con los restantes caballeros, y lo coge. E l M i -
nistro bebe, saboreando con deleite. 
Nitro, ace rcándose a l Ministro. *Aliquid chupatur». 
Min. Como siempre, he llegado a tiempo. Delfina se acer-
ca a l Duque y ayuda a Esdras en los preparativos para 
hacerle l a cura. E l Ministro se acerca a la Archiduque-
sa que contempla con atención la solicitud de Delfina. 
No podéis figuraros la caminata que me he dado por esos 
riscos. 
Arch. con un gesto intencionado a l notar el olor de vino que 
despide el Ministro. S i , si Y a se os nota el olor a 
tomillo. 
Min. con mucho misterio. Sabed que esta noche va a ser pro-
diga en grandes sorpresas. 
Arch. ¿Sabéis lo que estoy pensando? 
Min. Casi me lo figuro Archiduquesa. 
Arch. mirando significativamente a Delfina y a l Duque. Me 
parece que he encontrado un buen partido para vuestra 
hija. 
Min. Adivinando, como siempre, vuestros deseos, tengo ya 
todo dispuesto para sus bodas. 
Esdr. acercándose presuroso a la Archiduquesa y lleno de 
emoción. ¡Señora señora!.... ¡La señal!.... ¡En el hom-
bro del Duque!.... 
Arch. con entusiasmo desbordante. ¡¡Príncipe!! 
Min. algo contrariado. Esta vez me han dejado atrás. Con voz 
solemne. E l Príncipe, si. ¡El Principe! Todos hacen un 
movimiento de sorpresa. 
E l amor en las gradas de un trono 
deja un día olvidada una flor. 
E l misterio, guardándola , espera 
v a que vuelva en su busca el amor. 
Coro E l amor en las gradas de un trono etc. 
Arch. ¡Príncipe, al fin! 
Min. E l rey quiso 
por tan oculto sendero 
buscar amor verdadero 
que no estuviera sumiso 
a la pérfida ambición. 
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Delfi. ruborizada al Duque. 
¡Como me habéis engañado! 
El Duque estrecha apasionadamente sus manos. 
Esdr. al Ministro con cierta malicia. 
Aquella Razón de Estado....? 
Min. Hoy, de amor es la razón. 
Duq. tomando del interior de su pecho un capullo de rosa se-
co se lo muestra a Delfina. 
Aún lo llevo en el crisol 
de mi pecho. Sus colores 
abrasaron mis amores 
que robaron fuego al sol. 
Envuelto en nuevo arrebol 
sus rojos destellos lanza, 
y sella la eterna alianza, 
testigo fiel de mis penas, 
con la sangre de mis venas 
Arch. con pueril curiosidad. 
¿Y qué es eso? 
Esdr. L a Esperanza. 
Min. con marcada ironía. 
Mañana sabrá la corte 
que ante el amor no hay escollos. 
La <Duquesa Peri):ollos> 
iva a ser Princesa consorte! 
Esdr. con gran entusiasmo. 
¡Vivan los Principes! 
Todos ¡Vivan! 
Mtro. abriendo de par en par las puertas del salón, grita con 
voz solemne. <iGaudeamus igitur!». 
La orquesta ataca una marcha nupcial. 
Coro E l amor en las gradas de un trono 
deja un día olvidada una flor. 
Demos paso a la franca alegría, 
que ya vino en su busca el amor. 
E l Duque entra en el salón llevando de la mano a Delfina. 
Sigue la Archiduquesa del brazo del Ministro. Detrás todos 
los demás personajes. 
TELÓN L E N T O . 
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